
  
    
  



  

     


    CON GENES DE MUJER


     


    


    Alyson Belle


  




  

    Copyright © 2021 Alyson Belle


    Todos los derechos reservados. No está permitida la reproducción total o parcial de esta obra ni su uso con otro fin que no sea la inclusión de breves fragmentos en una reseña sin el permiso previo y por escrito del editor.


    Todos los personajes de esta obra son mayores de 18 años (solo +18). Todos los hechos, lugares y personajes son ficticios y cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.


     


    Descubre más sobre las obras de Alyson Belle, ponte en contacto con la autora y sigue su blog en AlysonBelle.com.


     


    ~


    Suscríbete ya al boletín de Alyson y recibe completamente gratis el exclusivo relato Coqueteos prohibidos.


    No se compartirán tus datos personales con terceros.


    Dale a «Me gusta» en Facebook y sigue a Alyson en Twitter @Alyson_Belle


    


  




  

    Un fragmento de Con genes de mujer:


     


    —Ah —dijo Lee, cayendo en la cuenta de que Joey no estaba al corriente de los acontecimientos de aquella mañana ni de su pequeña aventura con Mona, la encantadora dependienta—. Esta mañana fui a los grandes almacenes y conocí a una chica que me invitó a salir con ella y sus amigas. Me hacía falta ropa, pero no sabía qué comprar, y ella fue de lo más amable y servicial. Salí de allí completamente transformada (Lee se señaló la ropa e hizo animados gestos con las manos alrededor de la cara, así que acepté su invitación.


    Joey la miraba con cierto aire divertido.


    —Ajá, ya veo.


    —Entonces, ¿irás al laboratorio?


    —Mira, Lee, estaré encantado de ayudarte… con una condición —Y con el fin de ahorrarle a Lee unos valiosos minutos de angustia tratando de averiguar qué sería lo que quería, así como de evitar su enfado al ver que esperaba algo a cambio de ayudarle, se apresuró a añadir—: Quiero ir contigo a la discoteca.


    «¡Ostras!», pensó Lee. «Claro, tiene sentido».


    Joey nunca había estado en una discoteca. Puede que fuera un joven atractivo, y Lee sabía que había estado con un montón de chicas, pero era el tipo de hombre que las conocía en el supermercado o en el gimnasio. No tenía nada de malo. Lee tampoco había estado nunca en una discoteca y le hacía bastante ilusión, y en realidad no le vendría nada mal contar con la compañía de otro nerd.


    Por otra parte, tener a Joey cerca podría ponerla muy nerviosa. Claro que en verdad deseaba revertir la transformación, y la única manera de conseguirlo sería con la ayuda de Joey. No iba a perder el tiempo discutiendo por ello.


    —Entonces, ¿qué me dices? —preguntó Joey, apartándola de sus pensamientos.


    —Bueno… antes tengo que preguntárselo a Mona, ¿de acuerdo?


    —Claro, adelante.


    Lee cogió el teléfono, que se encontraba sobre la mesa de café, y empezó a escribirle un mensaje a Mona. Apenas tuvo tiempo de regresar a la barra de desayuno cuando le llegó la respuesta.


    —Bueno, Mona dice que no hay problema —dijo Lee a regañadientes—, así que supongo que esta noche te vienes con nosotras.


    Estaba ocupada tecleando la respuesta para Mona cuando su rodilla y la de Joey se rozaron. Alzó un poco la vista por encima de la pantalla para mirar la pierna de Joey. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros y la tela se notaba áspera contra la piel desnuda de Lee, cuya minifalda negra se había subido tanto que casi dejaba a la vista la totalidad de los suaves y torneados muslos. Sintió un cosquilleo en las terminaciones nerviosas.


    Muy lentamente, Lee fue levantando la mirada del teléfono. Podía sentir la tensión chisporroteando en el aire como electricidad, y su respiración se volvió más pesada. En el mismo instante en que sus ojos se encontraron con los de Joey, el teléfono se le cayó de la mano. Todavía brillaba en su mirada la misma sed de antes, que se había vuelto, si cabe, más intensa. Sintió una oleada de deseo inundar lo más profundo de su ser con pasión e intensidad. El teléfono cayó con estrépito entre ella y Joey, pero el sonido del golpe se perdió en el olvido porque entonces Joey le puso las manos en la cintura y lo único que importó en aquel momento fue sentir su roce. La atrajo hacia sí, levantándola del taburete y colocándola sobre su regazo.


    En lo más recóndito de su mente, una vocecita le decía que aquello no era normal, que no estaba bien, pero no hizo caso a la voz, mucho más débil que la otra , alimentada por el deseo y que demandaba atención a gritos. Cada centímetro de su cuerpo ardía de lujuria y no podía hacer nada por resistirse.


    Los labios de Joey se apretaron contra los suyos. La besó apasionadamente, moviendo la boca. Lee abrió la suya para acoger la lengua de Joey, jadeando al sentirla, y se entregó a él. Su cuerpo se arqueó contra el de Joey, que se puso en pie repentinamente colocándole las manos sobre las nalgas para levantarla, elevarla hasta la encimera y sentarla sobre ella.


    Lee solo se separó de la boca de Joey para dejar escapar un gemido en el momento en que sintió sus fuertes y grandes manos avanzar furtivamente hasta la parte anterior de su cuerpo, deslizándose por las piernas y masajeándolas en dirección a los muslos. Lee abrió las piernas y, antes de que se diera cuenta, notó cómo Joey le apartaba el tanga negro de encaje a un lado …


    


  




  

    Capítulo 1


     


    —¡Goool! —gritó Joey, alzando las manos que sostenían el mando al aire en señal de victoria—. ¡He vuelto a ganar, te toca ir a por las bebidas!


    Con un gesto de resignación en la mirada, Lee se levantó del sofá, dejó caer el mando y se encaminó hacia la mininevera de la cocina para, acto seguido, elegir de entre la amplia selección de bebidas alcohólicas dos botellas de cerveza que, al abrirlas, dejaron escapar un satisfactorio siseo. Joey daba vítores de alegría mientras, en la pantalla, su equipo virtual celebraba la victoria bailando y chocando los cinco sobre el césped. Había ganado por tercera vez, le llevaba una partida de ventaja a Lee y no iba a permitir que este lo olvidara tan fácilmente.


    Suspirando con exasperación, Lee le tendió una de las cervezas a su amigo.


    —Sí, claro. Toma, aquí tienes.


    Joey le respondió con una risa burlona.


    —No hace falta que te piques, no es culpa mía si soy mejor que tú.


    Riendo, Lee tomó un sorbo de cerveza.


    —A ver, a ver, no te emociones, que solo me llevas una partida de ventaja.


    Joey abrió la boca, listo para responder, pero lo interrumpió el zumbido del teléfono sobre la mesa de café, en el centro de la estancia. Lo cogió para comprobar quién lo llamaba.


    —Perdona, tengo que contestar, es del trabajo.


    —No pasa nada —dijo Lee.


    Joey hizo un gesto con la cabeza y se marchó con el teléfono y la cerveza al patio de la casa de Lee, cerrando tras de sí la puerta corredera de modo que este apenas fue capaz de descifrar sus amortiguadas palabras. Lee entendía la situación, él mismo vivía entregado al trabajo y nadie se esperaba menos de ellos, dada la complejidad de su profesión.


    Ambos trabajaban en la misma empresa, pero en diferentes departamentos. Eran, en lenguaje claro y conciso, editores de genes. Más concretamente, Lee se encargaba de codificar modelos para nuevas aplicaciones de edición del genoma con tecnología CRISPR (Repeticiones Palindrómicas Cortas Agrupadas y Regularmente Interespaciadas, por sus siglas en inglés). El sistema CRISPR era una familia de parámetros y secuencias en el material genético de bacterias y microbios que su empresa se encargaba de patentar y lanzar al mercado como la solución para lograr personas más inteligentes, más altas, más fuertes. Una vez dominada la naturaleza básica de la biología molecular y la genética, las posibilidades eran infinitas. El suyo era uno de los puestos que más desafíos presentaban, ya que continuamente aparecían nuevos problemas que resolver, pero esos desafíos eran el principal motivo por el que a Lee le gustaba tanto lo que hacía. Además, poseía un talento natural que lo convertía en uno de los mejores dentro de la empresa.


    Joey estuvo al teléfono durante aproximadamente diez minutos, tras los cuales volvió a entrar en la casa, guardando el teléfono en el bolsillo trasero. Bebió un trago de cerveza y luego dejó la botella sobre la encimera, detrás de todas las demás: un fin de semana de chicos implicaba desorden y ruido, además de comida y bebida en abundancia.


    Y pensando precisamente en comida, Joey preguntó:


    —¿Y si pedimos una pizza? Podríamos decirles que envíen a la repartidora más guapa que tengan.


    El mero hecho de mencionar a una mujer atractiva puso nervioso a Lee. Sabía cómo acababan aquellas cosas. A Joey le gustaba tratar de motivarlo a salir más, a hablar con más chicas, a que, en definitiva, se acostase con alguna. Lee era virgen, y Joey estaba convencido de que lo seguiría siendo el resto de su vida si no hacía un esfuerzo por cambiar las cosas. En eso sí estaban de acuerdo.


    No es que no le apeteciera, pero Lee no era el tipo de persona que daba el primer paso en una relación y, las cosas como son, siendo hombre, se daba casi por sentado que era así. Tenía la mala suerte de ser una persona retraída así que, aunque deseaba vehementemente vivir experiencias románticas, no veía la manera de lograrlo.


    —Dime que te has quedado callado porque has conocido a alguien y no porque no quieres hablar con una repartidora de pizza —dijo Joey con expectación, arqueando las cejas. Había vuelto a sacar el móvil del bolsillo, listo para llamar a la pizzería más cercana—. ¿Qué me dices?


    Lee negó con la cabeza.


    —No, por si te interesa saberlo no he conocido a nadie.


    —Entonces, pedimos esa pizza, ¿no? —dijo Joey, con un guiño—. Vamos, hombre, hasta me ofrezco a ir de carabina.


    Lee hizo un gesto de hartazgo con los ojos, pero no pudo dejar de reír al ver la expresión en la cara de su amigo. Joey sonreía como un cachorrito ilusionado. Por un momento, Lee se preguntó si sería capaz algún día de superar su timidez y aceptar el reto de Joey.


    Antes de que pudiera responderle, Joey ya estaba llamando al establecimiento y pidiendo sus pizzas favoritas; era la única persona que podía pedir pizza para él sin necesidad de preguntarle antes, porque ya sabía lo que le gustaba. Se sentó en el sofá y empezó a ponerlo todo a punto para una nueva partida.


    —¡Guay! —dijo Joey, sentándose al lado de Lee y cogiendo el mando de la consola—. La pizza llega en media hora.


    Lee no tuvo mucho más tiempo de seguir pensando en mujeres o en la ausencia de ellas, porque la siguiente ronda fue intensa. Estaban tan concentrados pasándoselo bien que les resultó difícil pensar en otra cosa, hasta tal punto que Joey apenas se dio cuenta de la llegada del chico que les trajo las pizzas, tan concentrado estaba en volver a ganar. Lee disimuló su alivio con una exclamación de protesta.


    —¡Demasiado queso!


    


  



  
    Capítulo 2


     


    Más tarde esa semana, Lee se encontraba, como de costumbre, trabajando en el laboratorio, tecleando en el ordenador, introduciendo códigos y marcando unos cuantos enlaces prometedores. Aunque odiase reconocerlo, cuando se encontraba a solas en el laboratorio, como en aquel momento, le gustaba echar un vistazo a subpáginas sobre CRISPR en sitios web como Reddit y Quora. Las conversaciones eran completamente teóricas la mayor parte del tiempo, pero de vez en cuando descubría alguna joya.


    Lee jamás reconocería ante su jefe que una de sus principales fuentes de inspiración eran personas al azar en internet que solo contaban con estudios básicos de biología. Las neuronas de algunos cerebros disponían de una capacidad especial para asociar unas ideas con otras y no sería muy inteligente descartar las ideas de esas personas sin antes comprobar si podían dar pie a algo interesante. Por desgracia, no todo el mundo compartía su opinión, así que, por el momento, tenía que guardarse su pequeño pasatiempo para sí mismo.


    Mientras navegaba, encontró un enlace interesante a un hilo sobre Cas9, la proteína asociada CRISPR 9, una enzima que empleaba las secuencias de CRISPR como guía para reconocer y separar determinadas cadenas de ADN. La modificación del sistema Cas9 hacía posible la edición genómica.


    Al abrir el enlace, se mostró ante él un esbozo básico y en varios colores de una cadena de ADN que constituía un modelo simplificado de Cas9. Sin embargo, un poco más abajo, en aquel mismo hilo, Lee descubrió una versión ampliada de aquella misma cadena con unos diminutos arañazos de color verde en la base de la célula que le habían pasado desapercibidos la primera vez que miró la imagen.


    Lee abrió la ilustración en una nueva pestaña antes de seguir desplazándose hacia abajo por la página; tenía que asegurarse de que nadie había notado nada inusual, pero la conversación terminaba después de unos cuantos comentarios más y no había gran cosa, solo algún «me gusta» en la imagen, y ninguna información que le fuese a resultar de gran utilidad. Estaba casi convencido de que lo más seguro era que aquellos pequeños arañazos en el dibujo original no eran más que unos puntitos trazados con el lápiz por accidente.


    Cerró el hilo y procedió a echarle un vistazo al dibujo ampliado. Cuanto más lo contemplaba, más fascinación sentía por la cadena editada, fuese o no accidental. Tenía la impresión de que, si lo editaba ligeramente, podría sacarle provecho, y ya le estaba encontrando muchas posibles aplicaciones.


    Empezó a teclear el código en el ordenador, transcribiendo la imagen en forma de cifras y letras. El aspecto era bastante diferente, pero seguía siendo fascinante. No obstante, Lee no tenía la menor idea de cuál era la función de este nuevo modelo. Miró el reloj y reparó en que se estaba haciendo demasiado tarde. Se quitó las gafas y se frotó los ojos, tratando de aliviar el ardor.


    A punto de ser vencido por el cansancio, supo que no lograría de ningún modo descifrar el modelo, así que, en vez de eso, decidió incorporar la muestra del código a la máquina CRISPR para volver a inspeccionarla en otro momento. Ahora era ya hora de volver a casa. Después de apagarlo todo, se dirigió al fondo del laboratorio para recoger sus pertenencias en la taquilla.


    Al salir, Lee notó que la máquina CRISPR, que no era más que un pequeño aparato con aspecto de máquina de hacer café encapsulada en una cabina de aislamiento con un sellado impenetrable, mostraba un error. Un punto de luz intermitente de color rojo le llamó la atención y se acercó a la máquina para comprobarla, dejando su bolsa sobre la encimera vacía más cercana. Un error en el monitor impedía a la máquina CRISPR escribir el virus que Lee había tecleado, y si no completaba el código no sería capaz de investigarlo.


    Después de teclear sin éxito varios códigos de procedimientos de emergencia, Lee trató de reiniciar la máquina, pero un mensaje le indicó que no podría reiniciarse hasta que el proceso actual se hubiese completado. Lee gruñó agitado, ¡eso era precisamente lo que estaba tratando de hacer, maldita sea! Sin pararse a pensar, optó por un poco de mantenimiento percusivo y golpeó la parte superior de la máquina, esperando que se arreglase como lo hacían las radios y televisores de antaño.


    Menos de un segundo más tarde, en cuanto oyó el sonido metálico sacudir el pequeño dispositivo, Lee se dio cuenta del error: no se había puesto la ropa protectora para entrar en la cabina. Se dio la vuelta, tratando de abrir la puerta, pero estaba encerrado hasta que el proceso se hubiese completado. La luz roja intermitente dio paso a una luz verde fija que le confirmó que el proceso se había corregido y que la máquina estaba escribiendo el virus una vez más.


    Con una fuerza inesperadamente intensa, el artefacto regresó a la vida y el vial en el que se iba a depositar el virus salió rebotando de la máquina CRISPR como una cápsula de café vacía . Lee apenas tuvo tiempo de reaccionar. Extendió la mano, tratando de alcanzarlo, pero el vial aterrizó en el suelo con el eco de un cristal que se rompe en mil pedazos. Parte del líquido transparente le salpicó .


    La puerta de la cabina se abrió con un silbido. La transferencia se había completado. Con el corazón al galope, Lee se quedó inmóvil por un momento, impactado por lo que acababa de presenciar. La cabina estaba ya drenando el líquido y, en cuanto Lee saliese de ella, empezaría el proceso de limpieza química.  


    No podía esperar más. Salió de la cabina y, sin prestar atención a cómo la máquina se volvía a sellar automáticamente, se dirigió a la estación de limpieza y se lavó las manos enérgicamente para eliminar los restos de líquido que lo habían salpicado. Rezó, sin demasiadas esperanzas, para que el código no fuera más que otro resultado nulo y que el líquido viscoso que ya comenzaba a secarse no tuviese efectos perjudiciales.


    Por un momento se planteó avisar a su jefe, pero tenía miedo y decidió no hacerlo. Por lo que sabía, no había motivos de preocupación y, si era ese el caso, no valía la pena molestar a su jefe por una tontería.


    «No», pensó, «lo mejor que puedo hacer ahora mismo es irme a casa».


    Recogió sus pertenencias de la encimera y se marchó. Se dispuso a cerrar el laboratorio y miró la máquina CRISPR por última vez. El cristal estaba empañado por efecto de la solución limpiadora que estaba borrando todas las huellas de lo sucedido. Lee tragó el bulto que se le había formado en la garganta y cerró la puerta con firmeza, activando el sistema de alarma antes de encaminarse hacia su casa con una sensación incómoda en lo más hondo del estómago.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    A la mañana siguiente, Lee se bajó de la cama y se dirigió hacia el cuarto de baño tan adormilado como de costumbre. Se había olvidado por completo de los acontecimientos de la noche anterior, a excepción de unos sueños más que cuestionables que en su mayoría carecían de sentido. Una de las pocas cosas que recordaba era que en ellos tenía una melena larga y rubia. Lee nunca se habría dejado el pelo largo bajo ningún concepto; no le favorecía. Pero cuanto más trataba de recordar otros detalles, más difícil le resultaba.


    Se frotó los ojos, tratando de sacudirse del cuerpo aquella extraña sensación que lo invadía, la impresión de que le faltaba algo. Intentando no pensar demasiado en el asunto, abrió el grifo y esperó a que el agua se calentase. Y entonces, al desnudarse y meterse bajo la ducha se dio cuenta de que no había tenido consciencia de sí mismo: el agua caliente descendía en cascada por un cuerpo que no era el suyo.


    Por lo general, solían transcurrir varios minutos en la ducha antes de que lograra despertar, pero en cuanto miró hacia abajo, Lee se despertó de golpe, dejando escapar un grito de sorpresa con una voz que tampoco le pertenecía.


    Lee miró hacia abajo, en dirección al pecho, y estiró los brazos frente a él para contemplar sus manos. Dio vueltas en la ducha como un cachorrito, mirándose la espalda y el trasero por encima del hombro, para luego fijar la mirada en el principal de los cambios: el pecho. Allí, emergiendo de su cuerpo, en forma de curva, había dos pechos turgentes con pezones rosas en punta, erectos bajo el agua. ¡Tenía tetas! Los brazos eran delgados, y las manos y los dedos delicados, luciendo una manicura perfecta. Pestañeó agitadamente.


    El científico que llevaba dentro le decía que podía esperar hasta después de la ducha para examinar su cuerpo con todo detalle; no tenía lógica salirse de la ducha que tan desesperadamente necesitaba. Trató de dares prisa, de lavar solo lo imprescindible, pero no pudo evitar explorar los nuevos atributos con los que había amanecido. Los grandes pechos resultaban agradables en sus manos y la sensación aumentaba al tocarlos. Dejó que sus nuevas manos explorasen aquellas carnes suaves. Cuando finalmente alcanzó el suave vértice de su entrepierna, se retorcía por salirse de la ducha. Debía parar; resistió el impulso de seguir inspeccionándose, se aclaró el jabón y salió de la ducha. Se dirigió directamente hacia el espejo, sin molestarse siquiera en coger una toalla.


    Al verse reflejado, Lee se quedó sin aliento. Sabía que era una mujer, eso le había quedado muy claro sin necesidad de un espejo, pero no tenía la menor idea de lo bella que iba a ser. Era de menor estatura que antes, con la piel bronceada y el cabello rubio. Lo único que no había cambiado era el color de ojos, de un azul penetrante, ahora enmarcados en unas largas y pobladas pestañas. Era prácticamente la versión más joven de su hermana mayor, que era una supermodelo internacional.


    Lee se mordió el labio inferior, rosado y carnoso, y vio a su reflejo hacer lo mismo. Gotas de agua resbalaban por su vientre plano y liso expandiéndose hacia las femeninas caderas antes de continuar su camino hasta el suelo. Se giró a un lado y luego al otro, contemplando la curvatura de su firme trasero redondeado y la definición de sus largas y torneadas piernas. Sus manos siguieron a la mirada, delineando la suave piel bajo sus dedos. Al llegar al lugar entre las piernas donde antes se encontraba el pene, no pudo soportarlo más y recorrió con suavidad la vulva con uno de los delgados dedos.


    El corazón le latía acelerado cuando se apartó de su propia mirada, dando la espalda al espejo. Dejó caer la mano y cogió una toalla para secarse con rapidez, evitando el adorable clítoris rosado que pedía a gritos que lo tocaran.


    «¿Qué está pasando aquí?», se preguntó Lee, y mientras lo pensaba reparó en que la noche anterior debía de haber descubierto por accidente el gen que controlaba el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios en los seres humanos. Y, tonto de él, se las había arreglado para derramar parte de aquel gen codificado y transformarse a sí mismo en mujer. El pensamiento hizo que se despejara rápidamente.


    Le temblaban las manos a causa del pánico. No sabía qué hacer, pero el tiempo se agotaba, en breve esperarían verle por el trabajo. Cogió el móvil y envió un mensaje a la recepcionista, informándola de que no se encontraba bien y de que ese día no iría a trabajar. Lo de tomarse una baja por enfermedad no era algo que hiciera con frecuencia, una de las ventajas de disfrutar tanto del trabajo, pero pensó que le permitiría ganar tiempo hasta que averiguara lo que iba a hacer.


    Lee se encaminó al armario y descubrió con horror otro problema. Naturalmente, no tenía nada que ponerse, lo cual resultaba casi gracioso porque, normalmente, las mujeres que decían eso siempre tenían montones de ropa que ponerse.


    Rebuscando entre su vestuario, acabó optando por un par de pantalones que hacía algún tiempo que le venían pequeños y que había tenido intención de tirar. Pensándolo bien, fue una suerte que no lo hubiera hecho. Cogió una camisa cualquiera que también le había empezado a quedar apretada en la misma época que los pantalones y se la puso.


    Si había algo que no podía esperar, era conseguir ropa apropiada. ¡Pensar que finalmente pedía un día de baja por enfermedad y lo usaba para ir de compras…! Suspirando, cogió el teléfono, las llaves, la cartera y salió de casa.


    

  



  

    Capítulo 4


     


    Cuando Lee llegó al centro comercial se sentía terriblemente incómodo. Llevaba una camisa que le iba demasiado grande y un par de pantalones vaqueros excesivamente apretados con un cinturón al que le había tenido que hacer un nuevo agujero. Se dirigió directamente a los grandes almacenes, cabizbajo y deseando haberse puesto un jersey con capucha, una gorra o cualquier otra cosa que le cubriese el rostro, pero hacía demasiado calor para eso.


    Trató de no establecer contacto visual con nadie; ya tenía más que suficiente con el hecho de sentirse tan fuera de lugar en su nueva piel y llevar ropa que no le sentaba bien. Sin embargo, habría jurado que, a su paso, todo el mundo le estaba mirando y le juzgaba y, después de haber girado la cabeza cuatro o cinco veces, estaba casi seguro de que no era solo producto de su imaginación. Mientras se encaminaba directo al departamento de ropa de mujer, un hombre lo miró dos veces. El propio camino al departamento de ropa de mujer se le antojaba extraño y antinatural.


    Sin levantar la cabeza, empezó a explorar los interminables percheros, con la rubia y larga melena haciendo las veces de cortina y ocultándole de los demás clientes. Las mujeres parecían tener una mayor selección de ropa para elegir que los hombres; normalmente podía entrar en cualquier tienda, elegir un par de artículos, pagar y marcharse directamente en lo que resultaba ser una misión fácil y rápida. Sin embargo, en el departamento de ropa de mujer parecía haber una serie interminable de modelos diferentes de cada tipo de prenda.


    Se encontró revolviendo en el cuarto perchero, del que colgaban lo que le parecieron vestidos, pero que resultaron ser monos, confeccionados en una tela tan fluida que las piernas se fundían una con la otra. Lee estaba más que confundido y bastante más frustrado. Comprar ropa de mujer le parecía agobiante, ni siquiera sabía por dónde empezar.


    —¡Hola! —Lee se sobresaltó al oír una voz. Se giró, dándole la espalda al perchero del que colgaban aquellos monos tan extraños, y se encontró frente a una encantadora dependienta con el pelo castaño y rizado, más bien corto, y un flequillo que le llegaba hasta los ojos—. ¿Necesitas ayuda?


    —Ah, hola —dijo Lee, haciendo esfuerzos por expresarse. Su voz aún le sonaba ajena. Su mirada pasó de la dependienta a los percheros. ¿Cómo diablos le iba a explicar que era la primera vez que compraba ropa de mujer sin que diera la impresión de que le faltaban un par de tornillos?


     —Me llamo Mona —dijo, sonriéndole con amabilidad. Lee pudo ver que se estaba compadeciendo de él, pero no le dio demasiada importancia y simplemente se alegró de que alguien se ofreciera a ayudarle.


    —Yo soy Lee —dijo, antes de pararse a pensar. ¡Ahora era una chica! Abrió los ojos como platos al darse cuenta de lo que había dicho, pero Mona ni siquiera pestañeó.


    Claro, Lee era también nombre de chica, se había puesto nervioso sin motivo.


    —¿Y en qué podemos ayudarte?


     —Pues… bueno… —«Mierda», pensó. Tenía que inventarse algo, ¡y rápido! —. Es que acabo de llegar, prácticamente. Soy de… de un pueblo muy pequeño y no entiendo nada de moda… y tampoco tuve una madre que me pudiera guiar en ese tema.


    Esto último lo había añadido tras hacer una pequeña pausa, como precaución extra.


    En el rostro de Mona se reflejó al instante la comprensión. Acercándose a Lee, le colocó una mano sobre el hombro para tranquilizarlo, asintiendo con la cabeza.


    —Has venido al sitio adecuado. ¡Yo te ayudaré!


    Y dicho eso, empezó a revolver en los mismos percheros que Lee había inspeccionado, extrajo unas cuantas perchas y empezó a apilarlas. De vez en cuando cogía algún artículo del perchero y se lo colocaba a Lee por delante, como si tratara de imaginárselo con la prenda puesta o quisiera comprobar si era de su talla. Lee se mantuvo en silencio, a excepción de algún que otro «ajá» en respuesta a las acciones de Mona.


    —Esta te quedaría bien, ¿no crees? —dijo Mona, sosteniendo una camiseta sin mangas.


    —Ajá —respondió Lee, asintiendo con la cabeza, aunque no tenía la menor idea.


    Una vez que hubo reunido una pila descomunal de prácticamente todos los tipos de prenda que vendían en el establecimiento, Mona acompañó a Lee a los probadores. Ni siquiera se molestaron en coger un número, llevaban demasiada ropa para eso. Mona le pasó la montaña de ropa a Lee y este se introdujo en el primer probador que vio abierto, preocupado por un instante por el hecho de encontrarse en los probadores de mujeres. Por fortuna, al ser por la mañana y en mitad de la semana, la tienda estaba bastante tranquila.


    Al volver a verse frente al espejo, Lee se quedó petrificado. La cara que le observaba desde el otro lado era preciosa incluso sin maquillaje. Ni siquiera estaba seguro de si se acostumbraría: pómulos marcados, labios suaves y carnosos, ojos grandes, cejas espesas. ¿Tendría que hacerlo sin remedio?


    Aunque las compras le hubiesen llevado mucho más tiempo del planeado, no tenía tiempo que perder, debía deshacer aquella transformación lo antes posible.


    Para su alivio, descubrió que Mona no le había pasado todas las prendas y llegó a la conclusión de que solo tenía intención de que se probase unas cuantas para comprobar la talla. Eligió algo fácil de llevar: la camiseta sin mangas que Mona pensaba que le quedaría bien y un par de vaqueros pitillo de color azul. Al acabar de vestirse, Lee volvió a contemplar su reflejo.


    Era una chica muy, muy atractiva. La camiseta le acentuaba las curvas y el escote, mientras que los ajustadísimos vaqueros le abrazaban el trasero y hacían que las piernas se vieran más largas. Se fue girando para poder contemplarse desde todos los ángulos. A decir verdad, no le sorprendía que la gente lo mirase. Él también se habría parado a mirarse si hubiese pasado por su lado.


    «Ostras, ¿qué estoy diciendo? Creo que ni siquiera tiene sentido…».


    Lee descartó el pensamiento al oír que Mona lo llamaba desde fuera del probador; quería ver el primer conjunto que se había probado. Respirando hondo y encogiéndose de hombros, abrió la puerta y salió del probador.


    A la salida, Mona lo recibió con una sonrisa.


    —Estás de miedo, chica. ¿Quién iba a decir que debajo de esas ropas holgadas se escondía un cuerpazo así?


     Muy a su pesar, las mejillas de Lee se enrojecieron.


    —¡Gracias!


    —Peeero… —continuó Mona— me parece que tenemos un problemilla.


    Lee arqueó las cejas, confundido, y se miró de pies a cabeza, sin conseguir ver lo que fuera que ella sí estaba viendo. Con una media sonrisa, Mona inclinó la cabeza para señalarle el pecho. Lee miró hacia abajo, todavía confundido. Los pechos eran igual de grandes y turgentes que antes, y no cabía duda de que tenía un escote amplio…


    —Tendremos que encontrar un sujetador, ¿no te parece?


    Lee volvió a mirar hacia abajo y esta vez sí entendió lo que había querido decir la dependienta: la camiseta le dejaba los pezones prácticamente a la vista. Hasta aquel momento ni siquiera se había planteado que necesitaría ropa interior de mujer.


    Mona no esperó respuesta y, cuando Lee elevó de nuevo la cabeza, la muchacha había desaparecido. Se sentía realmente incómodo en el pasillo, así que volvió al interior del probador a probarse otros conjuntos. Quién sabe, puede que descubriese algo de su agrado.


    Cuando Mona regresó, Lee se había probado otros dos conjuntos, ambos bastante provocativos. Mona dio unos golpecitos en la puerta, llamándolo por su nombre. Lee descorrió el cerrojo, con intención de asomar un poco la cabeza, pero Mona empujó la puerta y se introdujo en el reducido espacio del probador.


    Lee gritó, tratando de ocultar su cuerpo de la vista de Mona. Había estado a punto de probarse otra camiseta cuando ella llegó y por ello se encontraba medio desnudo delante de la otra chica. Mona dejó escapar una risita.


    —No te preocupes, cariño, no tienes nada que no haya visto antes —Mona se encogió de hombros y colocó la nueva selección en una silla junto al resto de las prendas de Lee, que alcanzó a distinguir una montaña de encaje—. He traído la cinta métrica, ¡te encontraremos el sujetador perfecto!


    —Oh… ah… gracias —dijo Lee, muerto de la vergüenza, pero entendiendo por qué tenía que sufrir aquello. No podía moverse por la ciudad con los pezones transparentándosele a través de la camiseta todo el día. Lentamente levantó los brazos, presentándose semidesnudo ante Mona—. Como ya te expliqué, nunca tuve a nadie que me ayudara con todo esto…


    —Pues me parece increíble que hayas sobrevivido hasta ahora sin sujetador. Pero bueno, lo cierto es que tienes unas tetas impresionantes —Por si eso no fuera suficiente, sacó del bolsillo trasero una larga cinta métrica—. ¿Puedes levantar los brazos?


    Lee hizo lo que le pedía y Mona procedió a envolverlo con la cinta métrica, midiéndolo justo por debajo de los senos y luego los senos propiamente dichos. Lee la miraba, completamente confundido, manteniendo ambos brazos levantados. Al verse de reojo en el espejo se volvió a sonrojar. Trató de ignorar las sensaciones que su nuevo cuerpo estaba experimentando. El estar tan cerca de una chica atractiva como para ver la intensidad de sus profundos ojos marrones y el sentir sus manos recorriéndole el cuerpo lo estaban excitando.


    Los pezones se le endurecieron y esperó que Mona no lo advirtiese o, si lo hacía, que no le diese importancia y le echase la culpa al frío resultante de ir sin camiseta. Lee dio gracias por no tener pene en aquel momento; de lo contrario, habría tenido una erección. En las presentes circunstancias, la piel le hacía cosquillas cada vez que Mona lo tocaba y habría jurado que tenía la entrepierna humedecida.


    ¡Tenía que marcharse de allí y solucionar aquel lío cuanto antes!


    Finalmente, después de lo que pareció al menos media hora, Mona acabó de tomar las medidas, cogió uno de los sujetadores que había traído consigo y se lo tendió a Lee.


    —Aquí tienes, parece que acerté.


    Lee introdujo los brazos por los tirantes, cubriéndose los pechos con la prenda, y se llevó los brazos hasta la espalda para tratar de abrocharlo entre forcejeos, con los dedos buscando a tientas. Mona rio antes de colocarse detrás de él y abrochárselo.


    —Lo que se suele hacer —explicó— es ponérselo con el cierre hacia adelante, abrocharlo y luego irlo girando, es mucho más fácil. Luego están también las raritas que se lo meten por la cabeza como si fuera una camiseta.


    —Está bien, vale, gracias.


    —¿Qué te parece? —preguntó Mona con ilusión, al lado de Lee, mirando su reflejo con una sonrisa en la cara.


    Lee alzó la mirada y tragó saliva. De pronto entendió por qué las mujeres tardaban tanto en elegir el sujetador adecuado. El suyo era rojo, de encaje, con unos femeninos lazos en el centro y en la base de los tirantes, y le envolvía los senos, empujándolos hacia arriba y hacia adelante. Parecían aún más grandes y turgente, como si estuviesen a punto de salirse por la parte de arriba de las copas.


    —¡Guau! —alcanzó a decir. Se había quedado sin palabras.


    A su lado, Mona aplaudía dando saltitos.


    —¿Te gusta? Genial, tenemos un montón donde elegir.


    La vendedora no le dio ocasión de responder; se volvió a marchar y no regresó hasta que Lee se hubo probado otra serie de prendas de vestir y sujetadores. Vio que Mona había incluido en su selección varias partes de abajo sexys que, en su mayoría, hacían juego con los sujetadores que le había traído. También había una o dos piezas más provocativas, como bodis lenceros o picardías, pero decidió no probárselos; no le encontraba mucho sentido y, además, Mona no se iba a enterar. Simplemente compraría alguno para satisfacer a la servicial dependienta.


    Una vez que se sintió satisfecho con sus elecciones, después de haber escogido y decidido lo que se iba a llevar y lo que no de entre las numerosas recomendaciones de Mona, salió del probador y se dirigió a la caja para pagar por la compra, preguntándose dónde se habría metido la dependienta, y justo entonces ella apareció a su lado.


    —¡Ah, hola! —la saludó Lee—. Ya iba a pagar, muchas gracias por todo.


    —Me alegro un montón, veo que has elegido bien. Peeero… todavía no hemos terminado.


    —¿Cómo?


    Con una sonrisa traviesa, Mona se encaminó hacia el mostrador de maquillaje, dejando bastante claro que esperaba que Lee la siguiese. Aunque realmente le urgía marcharse de allí, la joven había demostrado tanta amabilidad y le había ayudado tanto que acabó por seguirla. En el mostrador de maquillaje había dos mujeres que lo instaron a sentarse en un sillón sin más demora. Antes de que pudiera abrir la boca para protestar, le estaban maquillando el rostro.


    Tuvo que reconocer que le resultó bastante relajante dejarlas realizar su trabajo. Las brochas le acariciaban la piel con suavidad y era agradable poder sentarse durante unos minutos con los ojos cerrados. Al acabar, colocaron un espejo frente a él para mostrarle la transformación.


    A Lee se le cortó la respiración. Su rostro, ya de por sí hermoso, había sido mejorado hasta niveles insospechados. Las mejillas parecían más marcadas y desprendían un saludable brillo rosado. Los labios se veían más carnosos, pintados de un rojo oscuro que les proporcionaba un aspecto más audaz y arriesgado. Los ojos se veían grandes y ahumados, las largas pestañas parecían aún más largas y oscuras, y las cejas estaban perfectamente definidas. Giró la cabeza de un lado a otro, atónito ante la transformación, y de pronto se sintió mucho más seguro de sí mismo. Podría tranquilamente ser modelo, como su hermana.


    —¡Madre mía! Chicas, esto es increíble, habéis hecho un milagro.


    Mona y las maquilladoras lo miraban, sonriendo de oreja a oreja.


    —¡Estupendo! —dijo Mona, asintiendo determinadamente con la cabeza—. Ya está mejor.


    Lee les dio las gracias sincera y efusivamente a las maquilladoras y entonces se encaminó a la caja en compañía de Mona. Al llamarlo, Mona le pasó furtivamente su número de teléfono. Lee se quedó petrificado por un instante hasta que ella rompió a hablar.


    —Esta noche voy a salir con unas amigas, ¿por qué no te vienes?


    De buenas a primeras, a Lee le pareció muy mala idea. Tenía que devolver su cuerpo a su estado normal cuanto antes. Pero ¿qué hombre no desearía tener la oportunidad de experimentar lo que se siente siendo mujer, una sola vez? Él siempre se había preguntado cómo sería ser mujer, y una noche en la ciudad con Mona y sus amigas podría ser la oportunidad perfecta para descubrirlo.


    Aceptó el número de teléfono de Mona y se marchó a casa cargado con un nada despreciable número de bolsas. No tardó en darse cuenta de que ya no sería capaz de soportar tanto peso durante tanto tiempo como cuando era hombre y, cuando finalmente dejó caer las bolsas en su habitación, le dolían los brazos.


    Sin poder evitarlo, se dirigió al espejo para contemplarse una vez más. Antes de salir de la tienda se había puesto uno de los nuevos conjuntos, una minifalda negra de volantes que le llegaba a la mitad de los muslos y una camiseta blanca de tiras muy ajustada. Completaban el look unas sandalias de tiras con plataforma.


    Lee no pudo negar la evidencia. La mujer al otro lado del espejo era una belleza.


    Se sentía seguro de sí mismo en su nueva piel. El maquillaje, el peinado, las voluptuosas curvas, aquella ropa tan bonita… todo contribuía a incrementar esa sensación.


    


  



  
    Capítulo 5


     


    Lee necesitaba ayuda.


    Puede que hasta entonces se lo hubiese estado pasando bien, con la aventura en el centro comercial, pero tenía que concentrarse en resolver el problema que tenía entre manos, así que hizo lo único que se le ocurrió: llamar a su amigo Joey. Al fin y al cabo, Joey era programador de CRISPR, así que, si había alguien en el mundo capaz de ayudarle, era él.


    —Hola, Joey —habló en cuanto Joey contestó al teléfono—, soy Lee.


    —¿Lee?


    A Lee no le sorprendió la confusión en el tono de voz de Joey. Tan solo un día antes tenía voz de hombre, y su amigo había estado en su casa aquel mismo fin de semana. Lee también estaría confundido de haber sido Joey el que llamaba con voz de mujer.


    —Sí. Escucha, necesito que me ayudes —Lee hizo una pausa, cerró los ojos y respiró hondo antes de soltarlo todo y sentir un alivio momentáneo—. Me he metido en un lío tremendo. Anoche intenté programar un nuevo virus en la máquina CRISPR y me acabé salpicando con la solución… y no llevaba puesta la ropa de protección —Al otro lado de la línea se hizo el silencio. Lee supuso que era de esperar—. En fin, en resumidas cuentas, me parece que he encontrado el código que cambia los caracteres sexuales secundarios, porque esta mañana, al levantarme, me había transformado en mujer.


     


    —¿Estás de broma? ¿Intentas tomarme el pelo? ¿Está Lee ahí contigo?


    Lee suspiró, se levantó del sofá y comenzó a dar vueltas por el salón, el mismo salón en el que había estado jugando a la consola con Joey aquel fin de semana. Habían cambiado tantas cosas en tan poco tiempo…


    —No es broma, Joey, soy yo, soy Lee, y he hecho algo que me ha transformado en chica. Necesito que vayas a mi estación en el laboratorio y mires los resultados de mi investigación, puede que haya alguna forma de deshacer la transformación.


    —¿Y por qué no lo haces tú?


    —Pues… ojalá me equivoque, pero no estoy convencida de que vayan a dejar que una completa desconocida acceda a unas instalaciones de codificación de alta seguridad —Se volvió a hacer el silencio, esta vez aún más largo, hasta el punto de que Lee alejó el teléfono de la oreja para comprobar que no se había cortado la conexión—. ¿Joey?


    —¿Puedo ir a verte?


    —¿Es que no me crees?


    —Pues… no te ofendas, pero es que esto no tiene pies ni cabeza.


    Lee se mordió el labio inferior. Le aterrorizaba que su amigo la viese así. Ya tenía suficiente con haber sido lo bastante torpe como para meterse en aquel lío, no necesitaba que nadie más, y muy especialmente una persona tan cercana como Joey, fuese testigo de ello.


    Pero sabía que realmente no tenía demasiadas opciones. Ella tampoco habría creído la historia si se la hubiesen contado, así que, con un suspiro, accedió:


    —Claro, ven.


    —Vale. No falta mucho para mi hora de comer, nos vemos entonces.


    Joey colgó el teléfono y Lee se dejó caer sobre el sofá. Estaba prácticamente segura de que nunca en su vida había estado tan nerviosa. Pero no había nada que hacer, por muy reacia que hubiera sido a aceptar la visita de Joey, debía resignarse a su destino, sería la única forma de poder deshacer lo que fuese que había hecho.


     


    ***


     


    Al cabo de un rato, sonó el timbre. Echándose a temblar, Lee se levantó del sofá y fue a abrir la puerta. En el umbral estaba Joey, que se quedó boquiabierto al verla.


    —¡Hostia puta! —dijo, pasado del umbral al pasillo—. ¿En serio que eres Lee?


    Lee se encogió de hombros y asintió con la cabeza.


    —Me temo que sí.


    —Lee… —Joey la estaba examinaba de arriba abajo, y algo en su mirada hizo que Lee se retorciese por dentro de la más agradable de las maneras—. Estás absolutamente preciosa.


    La voz de Joey sonó áspera al decirlo, y Lee descubrió, con sorpresa, que le agradaba. Se sentía sinceramente halagada por el cumplido. Se sonrojó y le sonrió a su amigo.


    —¿Tú crees?


    —¡Sí! Eres igualita a Kara, aunque, bueno, aún más guapa si cabe. ¡Creí que eso no era posible!


    El corazón de Lee empezó a latir con más fuerza. Kara era su hermana, la supermodelo, y Joey había estado enamorado de ella desde que Lee tenía uso de razón, aunque tampoco es que fuera de extrañar. Aquello era todo un cumplido y no supo cómo responder.


    Muy a su pesar, Lee estaba empezando a ver a Joey con otros ojos. Era un joven atractivo, alto (lo cual, ahora que Lee se había transformado en mujer, resultaba aún más patente) y musculado, ya que hacía ejercicio al menos cinco veces por semana. Tenía la mandíbula esculpida, los ojos de un verde brillante y las cejas pobladas. Incluso con las gafas puestas y con el aspecto más nerd del lugar, solo superado por Lee cuando estaba presente, las chicas no lo dejaban en paz, y Lee pudo entender el por qué.


    Se detuvo. ¿Realmente estaba mirando a Joey de esa manera? Se sorprendió, pero lo cierto era que sí, se sentía ligeramente atraída por Joey. Entonces, él avanzó por el pasillo, acercándose a ella lo suficiente como para que pudiera percibir el embriagador aroma de su colonia. Vale, de acuerdo: se sentía salvajemente atraída por Joey.


    Lee dio un paso atrás y respiró hondo, tratando de aclarar las ideas.


    —¿Por qué no nos sentamos y trazamos un plan para salir de este berenjenal?


    Joey asintió con la cabeza y tomó la delantera en dirección a la cocina, donde se sentó en uno de los taburetes de la barra de desayuno. Lee hizo lo propio. Habían compartido muchas cervezas en aquellos asientos, pero la escasa distancia nunca antes había provocado en Lee aquel remolino que ahora azotaba su interior. La forma en que Joey la estaba mirando, con expresión sedienta, tampoco ayudaba.


    Trató de alejar estos pensamientos de la mente y concentrarse en el asunto que los ocupaba.


    —Bueno, entonces, ahora que ves que realmente soy una mujer, tal como te había dicho por teléfono —recalcó Lee—, ¿vas a echarme una mano?


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer?


    —Yo no podré acceder al laboratorio con este aspecto, así que necesito que eches un vistazo a lo que he estado investigando. Es lo último que introduje en el sistema, así que no deberías tardar en encontrarlo —Lee se encogió de hombros. No sabía lo que se iba a encontrar Joey ni tampoco si serviría para ayudarle—. Eres mi única esperanza.


    De pronto, Joey se acercó a ella y le colocó un mechón de la rubia cabellera por detrás de la oreja.


    —Tranquila, no pasa nada, lo arreglaremos.


    Su mano se detuvo más de lo necesario en la mejilla de Lee, que levantó la mirada para ir a encontrarse con los ojos de Joey. Tuvo que tragar el nudo que se le había formado en la garganta.


    —Esto… pues… eh… estaba pensando que podrías ir al laboratorio a comprobar mi estación esta noche, mientras yo estoy en la discoteca.


    Joey finalmente apartó la mano de la cara de Lee, que sintió cómo echaba de menos su presencia nada más perderla.


    —¿Qué discoteca?


    —Ah —dijo Lee, cayendo en la cuenta de que Joey no estaba al corriente de los acontecimientos de aquella mañana ni de su pequeña aventura con Mona, la encantadora dependienta—. Esta mañana fui a los grandes almacenes y conocí a una chica que me invitó a salir con ella y sus amigas. Me hacía falta ropa, pero no sabía qué comprar, y ella fue de lo más amable y servicial. Salí de allí completamente transformada (Lee se señaló la ropa e hizo animados gestos con las manos alrededor de la cara), así que acepté su invitación.


    Joey la miraba con cierto aire divertido.


    —Ajá, ya veo.


    —Entonces, ¿irás al laboratorio?


    —Mira, Lee, estaré encantado de ayudarte… con una condición —Y con el fin de ahorrarle a Lee unos valiosos minutos de angustia tratando de averiguar qué sería lo que quería, así como de evitar su enfado al ver que esperaba algo a cambio de ayudarle, se apresuró a añadir—: Quiero ir contigo a la discoteca.


    «¡Ostras!», pensó Lee. «Claro, tiene sentido».


    Joey nunca había estado en una discoteca. Puede que fuera un joven atractivo, y Lee sabía que había estado con un montón de chicas, pero era el tipo de hombre que las conocía en el supermercado o en el gimnasio. No tenía nada de malo. Lee tampoco había estado nunca en una discoteca y le hacía bastante ilusión, y en realidad no le vendría nada mal contar con la compañía de otro nerd.


    Por otra parte, tener a Joey cerca podría ponerla muy nerviosa. Claro que en verdad deseaba revertir la transformación, y la única manera de conseguirlo sería con la ayuda de Joey. No iba a perder el tiempo discutiendo por ello.


    —Entonces, ¿qué me dices? —preguntó Joey, apartándola de sus pensamientos.


    —Bueno… antes tengo que preguntárselo a Mona, ¿de acuerdo?


    —Claro, adelante.


    Lee cogió el teléfono, que se encontraba sobre la mesa de café, y empezó a escribirle un mensaje a Mona. Apenas tuvo tiempo de regresar a la barra de desayuno cuando le llegó la respuesta.


    —Bueno, Mona dice que no hay problema —dijo Lee a regañadientes—, así que supongo que esta noche te vienes con nosotras.


    Estaba ocupada tecleando la respuesta para Mona cuando su rodilla y la de Joey se rozaron. Alzó un poco la vista por encima de la pantalla para mirar la pierna de Joey. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros y la tela se notaba áspera contra la piel desnuda de Lee, cuya minifalda negra se había subido tanto que casi dejaba a la vista la totalidad de los suaves y torneados muslos. Sintió un cosquilleo en las terminaciones nerviosas.


    Muy lentamente, Lee fue levantando la mirada del teléfono. Podía sentir la tensión chisporroteando en el aire como electricidad, y su respiración se volvió más pesada. En el mismo instante en que sus ojos se encontraron con los de Joey, el teléfono se le cayó de la mano. Todavía brillaba en su mirada la misma sed de antes, que se había vuelto, si cabe, más intensa. Sintió una oleada de deseo inundar lo más profundo de su ser con pasión e intensidad. El teléfono cayó con estrépito entre ella y Joey, pero el sonido del golpe se perdió en el olvido porque entonces Joey le puso las manos en la cintura y lo único que importó en aquel momento fue sentir su roce. La atrajo hacia sí, levantándola del taburete y colocándola sobre su regazo.


    En lo más recóndito de su mente, una vocecita le decía que aquello no era normal, que no estaba bien, pero no hizo caso a la voz, mucho más débil que la otra , alimentada por el deseo y que demandaba atención a gritos. Cada centímetro de su cuerpo ardía de lujuria y no podía hacer nada por resistirse.


    Los labios de Joey se apretaron contra los suyos. La besó apasionadamente, moviendo la boca. Lee abrió la suya para acoger la lengua de Joey, jadeando al sentirla, y se entregó a él. Su cuerpo se arqueó contra el de Joey, que se puso en pie repentinamente colocándole las manos sobre las nalgas para levantarla, elevarla hasta la encimera y sentarla sobre ella.


    Lee solo se separó de la boca de Joey para dejar escapar un gemido en el momento en que sintió sus fuertes y grandes manos avanzar furtivamente hasta la parte anterior de su cuerpo, deslizándose por las piernas y masajeándolas en dirección a los muslos. Lee abrió las piernas y, antes de que se diera cuenta, notó cómo Joey le apartaba el tanga negro de encaje a un lado y su dedo caliente  se introducía en su sexo. Lee no tenía ni idea de lo mojada que estaba.


    Los labios de él descendieron hasta su mandíbula y la cubrieron de besos en el cuello, haciéndola jadear. La sensación del dedo entrando y saliendo de su sexo era increíble, y no pudo evitar un gemido cuando Joey movió el pulgar hasta el pequeño botón central para masajearlo con movimientos circulares sin dejar de penetrarla con el dedo. El cuerpo de Lee se encontraba en estado de sobreestimulación, con cada pequeña terminación nerviosa al rojo vivo. Dejó caer la cabeza hacia atrás, gimiendo a medida que la presión aumentaba en su interior. Cada beso y cada caricia la iban acercando más al límite.


    Lee elevó las caderas en dirección a la mano de Joey, que introdujo en ella un segundo dedo, y pudo oír los resbaladizos sonidos procedentes de su propio coño, que parecía estar pidiendo más. Joey dobló los dedos dentro de ella para golpearla una y otra vez en un punto sensible hasta hacerle perder el control. Las paredes de la vagina se contrajeron en torno a los dedos de Joey al alcanzar el éxtasis y se le cortó la respiración. Cuando comenzó a regresar del orgasmo, tenía los dedos de los pies curvados.


    —¡Ah, joder! —dijo Lee, respirando entrecortadamente— ¿qué cojones…?


    Apoyó las palmas de la mano contra el pecho de Joey en un intento de apartarlo. Él se separó y Lee no pudo evitar mirarle la mano. En sus dedos se apreciaba el brillo de los fluidos de ella, que todavía podía sentir cómo le resbalaban por la cara interna de los muslos. Cerró las piernas, se arregló la minifalda y se bajó de la encimera.


    Joey parecía tan avergonzado como ella. Su respiración también era entrecortada, aunque no tenía las mejillas iluminadas. Lee estaba casi segura de que nunca se había puesto tan colorada en su vida. Recorrió sin querer el cuerpo de él con la mirada, deteniéndose en el más que evidente bulto en la parte delantera de sus pantalones vaqueros.


    —¡Joder! —volvió a decir Lee—. Tienes que largarte de aquí, tienes que ir a solucionar esto. ¡Vete!


    —Claro —dijo Joey, asintiendo con la cabeza. Pestañeando, no dejaba de mirar a su alrededor, hacia arriba y hacia abajo, del suelo al techo, cualquier cosa que no fuese ella—. Claro, sí, por supuesto, claro.


    —¡Lárgate, Joey!


    —Claro, claro, ya me voy.


    Dio media vuelta y salió de la cocina, deteniéndose a mirarla durante un brevísimo instante antes de desaparecer por el pasaje abovedado hasta encontrarse fuera del alcance de la vista de Lee. Esta oyó cómo la puerta se cerraba con un fuerte golpe. Dejó escapar un profundo suspiro y se peinó el cabello con los dedos una vez más, resistiendo el impulso de ir de dar vueltas por la estancia.


    «¡Joder!». Lee no se había imaginado que iba a tener un apetito sexual tan desmesurado. Todavía le seguía hormigueando por el cuerpo.


    «¿Qué diablos…?».


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Una vez que Joey se hubo marchado, Lee sintió algo diferente. Era algo más que el haber liberado la tensión sexual, lo cual le había provocado un cúmulo de sensaciones diferentes que no iba a olvidar en mucho tiempo. Era que nunca nadie la había hecho sentir como lo había hecho Joey aquella tarde.


    Nunca nadie había mostrado ese tipo de interés en ella. Lo que le había dicho, la forma de mirarla, el sentirse tan halagada… todas aquellas sensaciones eran nuevas para ella y tuvo que admitir que le gustaban, probablemente más de lo que deberían.


    Lee corrió hacia el cuarto de baño, donde se volvió a encontrar cara a cara con su reflejo una vez más. Los pechos habían aumentado de peso hasta el punto de resultarle incómodos, y una vez que se miró al espejo descubrió por qué. Levantó la camiseta, dejando a la vista el amplio vientre plano y el sujetador negro de encaje.


    A lo largo del día, le había parecido que el sujetador se iba volviendo más pequeño : en realidad, los pechos habían aumentado de tamaño. La tela le apretaba y aquellos senos como globos estaban prácticamente desbordándose por las copas del sujetador. Al girarse hacia el otro lado, Lee descubrió que aquel no era el único cambio: sus curvas eran más voluptuosas, tenía las caderas más anchas y el trasero llenaba aún más sus pantalones vaqueros. Lee se tocó cada parte de su cuerpo, horrorizada por las recientes transformaciones. Tenía también el pelo más largo y más suave, y los brazos aún más delgados: el virus seguía trabajando en su cuerpo; ¡aquello era un completo desastre!


    Lee volvió a sentir pánico. No sabía qué hacer al respecto, pero lo que no podía hacer era quedarse frente al espejo hasta que llegara la hora de salir por la noche, así que regresó al dormitorio y se cubrió el cuerpo con una manta, para mantenerlo oculto. Se sentía estúpida, pero le pareció lo mejor hasta que tuviera noticias de Joey.


     


    ***


     


    Unas horas después, Lee se encontraba esperando a Joey a la entrada de la discoteca. Le había enviado un mensaje antes de salir de casa para citarlo en aquel lugar. El atuendo que había elegido y las miradas de la gente hacían que se sintiera muy incómoda de pie en la calle.


    En más de una ocasión, los porteros habían tratado de dejarla pasar, instándola a saltarse la larga cola de gente que esperaba para entrar, y Lee sabía que se debía a su físico y a la ropa que llevaba. Había optado por uno de los vestidos más atrevidos que Mona había elegido para ella y que no había llegado a probarse en la tienda porque lo cierto es que nunca había tenido intención de ponerse toda aquella ropa, tan solo la había comprado para guardar las apariencias. Era un vestido de color plata, muy ajustado, que dejaba al descubierto los hombros y prácticamente el resto del cuerpo. Apenas lograba cubrir sus atributos: los enormes pechos, que se balanceaban con el más leve de los movimientos y al respirar, parecían estar a punto de salírsele por el escote del vestido, que también dejaba a la vista una buena parte del trasero.


    Después de lo que se le antojó una eternidad, Lee logró finalmente encontrar a Joey. Trató con todas sus fuerzas de no pensar en lo atractivo que estaba, con un par de vaqueros, una camiseta blanca que se amoldaba a su cuerpo musculoso y bien definido y una chaqueta de traje de color negro, nada informal. Traía el pelo aún mojado de la ducha y Lee tuvo que tragar saliva ante la idea de mesárselo con las manos. Había tratado de enterrar los pensamientos y los recuerdos de aquella tarde, pero no se le daba demasiado bien, y la cara de Joey no le hizo las cosas más fáciles. Se había quedado atónito al verla.


    Ignorando la expresión del rostro de Joey, Lee pasó directamente al modo interrogatorio.


    —¿Qué has encontrado? ¿Has logrado algún avance con el nuevo código?


    —Tranquilízate —dijo Joey, bajando la voz, como si alguien a su alrededor pudiera saber de lo que estaban hablando—. Logré encontrar tus investigaciones, pero… hay algo que debes saber.


    —¡Guau, lo has conseguido!


    Pero Lee no tuvo oportunidad de preguntarle qué era aquello que debía saber, porque entonces oyeron la voz de Mona por encima de la música que retumbaba desde el interior de la discoteca. Prácticamente se había olvidado de que, si se encontraban aquí, era porque habían quedado con la encantadora dependienta de los grandes almacenes. Lee no sabía cómo Mona había tardado tan poco tiempo en localizarla, pero allí estaba, vistiendo un conjunto aún más atrevido que el suyo, por imposible que pudiera parecer. La guapa muchacha de cabellos castaños llevaba un top corto que apenas le cubría los pechos y dejaba a la vista el abdomen y el piercing del ombligo, y unos pantalones cortos tan cortos que dejaban al descubierto la parte inferior de las nalgas. La acompañaban otras tres chicas igualmente despampanantes con conjuntos igualmente provocativos que dejaban a la vista amplias extensiones de piel y que hicieron que, al compararse con ellas, Lee se sintiera un poco mejor acerca de su vestido.


    Cuando era hombre, Lee nunca había estado tan cerca de chicas como estas, con cuerpos que le habrían provocado un infarto. Estaba seguro de que, siendo hombre, habría tenido una erección con solo mirar a las cuatro jóvenes que tenía delante, y en cambio ahora ellas la estaban abrazando como si fueran amigas de toda la vida, con aquellos cuerpos perfectos rozándose contra el suyo.


    Saltándose la cola, Mona consiguió meter a los seis en la discoteca, sin que los porteros los miraran siquiera. Lee se sintió más segura de sí misma y entró en el local con la cabeza bien alta.


    Al principio no pudo entender qué tenían de especial las discotecas. En el primer pasillo, pobremente iluminado por una luz roja, había un grupo de personas amontonadas, de pie, entre las que tuvieron que navegar para acceder a la sala principal. La música le llegó a los oídos ya antes de llegar al interior, un retumbar de sonidos graves mezclados con música electrónica que parecían palpitarle dentro de las venas.


    Se sintió llena de vida. La pista de baile estaba iluminada por luces intermitentes de todos los colores, con un mar de cuerpos moviéndose con las luces y frotándose los unos contra los otros. La atmósfera, brumosa por efecto de lo que debía ser una máquina de humo, no le resultó desagradable. Antes de que Lee se diera cuenta, Mona los había llevado hasta la barra, al fondo del local.


    Lee notó que Joey estaba explorando los alrededores, tan asombrado como ella. Estaban viviendo juntos aquella primera experiencia en una discoteca. Al pensarlo, se concedió una licencia para sonreír.


    —¡Doce Buttery Nipples! —le gritó Mona al barman, luchando por hacer que su voz se oyera por encima de la música. El barman plantó los vasos de chupito delante de ellas en un abrir y cerrar de ojos. Mona soltó un grito de alegría y sostuvo sus dos vasos en el aire, uno en cada mano.


    —¡Por las nuevas amistades!


    El resto del grupo se le unió. Mona le sonrió a Lee antes de beberse el primer chupito de un trago y hacer lo mismo con el segundo. Las otras chicas la imitaron y, un poco más reacios, Joey y Lee acabaron uniéndose.


    A Lee, la cálida bebida que le resbalaba por la garganta le pareció deliciosa, pero no tuvo demasiado tiempo de concentrarse en la sensación, porque Mona le dio la mano y la arrastró hasta la pista de baile. Cuando llegaron, ya había empezado a notar los mágicos efectos de la bebida. Por regla general, Lee toleraba bien la bebida, pero parecía que el alcohol no era igual en un cuerpo de hombre que en uno de mujer, porque los chupitos ya se le estaban subiendo a la cabeza y empezaba a sentir una ligera, aunque agradable, confusión.


    A su alrededor, la música también empezaba a hacer su magia. Aún podía sentirla palpitando en sus venas, cantando bajo su piel. De forma espontánea, sus caderas empezaron a moverse y a balancearse al ritmo de la música como nunca antes lo habían hecho. Mona se encontraba a escasa distancia, y Lee empezó a bailar con ella, rozando sus curvas contra el cuerpo de la dependienta. Por un momento, pensó que Mona no lo había notado, pero vio que la guapa muchacha le estaba sonriendo y rozando también su menudo cuerpo contra el de Lee.


    Entonces sintió las manos de Mona recorriéndole las caderas de arriba abajo y provocándole un hormigueo por todo el cuerpo. Siguiendo sus instintos más bajos y liberando aquella sensación primitiva que la recorría por dentro, Lee se encontró haciéndole lo mismo a ella. Dejó que sus manos recorrieran el cuerpo de la otra chica. Era el primer cuerpo de mujer, a excepción del suyo propio, que tenía oportunidad de explorar, y le pareció irónico que fuera en el contexto de dos amigas bailando juntas de manera seductora. Independientemente de las circunstancias, era innegable que la sensación del cuerpo de Mona rozándose contra el suyo le resultaba increíble. Estaba suave y lisa y la forma en que giraba contra Lee la estaba excitando.


    Lee cerró los ojos y se dejó llevar por los sonidos y sensaciones que la rodeaban, empapándose en ellos. Definitivamente, el alcohol la estaba empezando a afectar, porque cuando abrió los ojos no era el cuerpo de Mona el que se estaba rozando contra el suyo, sino el de un atractivo desconocido, más alto y corpulento que ella, cuyas manos le recorrían todo el cuerpo, empezando en las caderas y luego, con más valentía, rodeándole y apretándole las nalgas. La atrajo hacia sí y ella se volvió, armada de coraje. Nunca habría reunido el suficiente valor para bailar así con un desconocido, si es que aquello se podía describir como bailar, pero había en ello algo estimulante que la empujaba a seguir. Sintió que el desconocido se apretaba contra su cuerpo por detrás de ella y tuvo ganas de más.


    Al poco rato, Lee se encontraba bailando con otro desconocido, y luego con un tercero. Cada una de las experiencias era rápida, fugaz, borrosa. Se movía de uno a otro sin prestar atención a quiénes eran en realidad. Ninguno sobrepasó la línea de rozarse contra ella y pellizcarle el trasero y las caderas, y ella tampoco.


    Entonces un cuarto par de manos se posó sobre su cuerpo.


    Lee no le concedió importancia, era lo mismo que las veces anteriores: balanceaba la cabeza de un lado a otro, dejaba que el cuerpo se retorciese al ritmo del constante retumbar de la música y cerraba los ojos, al tiempo que un cuerpo alto y musculoso se movía frente a ella o detrás de ella. En aquel caso en concreto, detrás de ella.


    Las manos, grandes y cálidas, se deslizaron por sus caderas moldeando sus curvas de la más sensual de las maneras. La sensación la llevó a tararear una canción que procedía de lo más profundo de su garganta, pero las manos del hombre no se detuvieron, sino que tiraron de ella hacia atrás, apretándola fuertemente contra la parte anterior de su cuerpo al tiempo que él se rozaba contra la parte posterior de ella. Luego volvieron a ascender por su cuerpo, arrastrándose por el liso abdomen hasta encontrarse con la curva de los senos para envolverlos desde abajo, apretándolos y masajeándolos. Lee gimió en voz alta ante la sensación que invadió lo más profundo de su ser, y el deseo empezó a arder en su interior.


    Lee abrió los ojos de golpe y se dio la vuelta para identificar al culpable. Atónita, descubrió que la persona que tenía delante no era otra que Joey. Se quedó inmóvil por un breve instante cuando él la miró con una expresión de algo que parecía culpabilidad en el rostro. Pero detrás del sentimiento de culpa, no obstante, Lee percibió algo más que le provocó un nudo en el estómago. Era aquella misma mirada sedienta que hizo que aquella tarde le permitiera clavarle la lengua en la boca e introducirle los dedos entre las piernas.


    Solo se miraron durante unos instantes que parecieron eternos, y Lee se encontró rememorando cada momento con Joey. Siempre había sido su mejor amigo. Nunca antes la había mirado de aquella manera, pero lo cierto es que nadie lo había hecho. Y tampoco nadie la había hecho sentir como la hacía sentir Joey, tanto cuando era hombre como ahora que era mujer.


    Se lo pasaban bien juntos. Siempre había sido un amigo maravilloso. Era dulce, amable y divertido, y no vio motivo alguno para no disfrutar de su tiempo juntos. Por eso, cuando Joey se acercó más, una vez superado cualquier vestigio de timidez que pudiese existir entre ellos, ella no se lo impidió, sino que le rodeó el cuello con los brazos para darle a entender que le parecía bien lo que estaba haciendo, y entonces Joey le colocó las manos en la cintura y la atrajo hacia sí una vez más.


    «¡Qué sensación tan maravillosa!»


     Como si pudiera leerle el pensamiento, Joey la acercó aún más hacia él, colocándole las manos sobre el trasero. Lee pudo sentir el bulto en el interior de sus pantalones apretándose contra ella. Fue más de lo que pudo soportar, ardía de deseo. Lee lo atrajo hacia ella y juntó sus labios con los de Joey. Estaba segura de que el alcohol había tenido algo que ver y, aunque no quería tomar malas decisiones por encontrarse bajo los efectos del alcohol, realmente, en aquel momento, le daba exactamente igual.


    Joey estuvo encantado de corresponderla, y la besó con idéntico fervor. Con la boca, incitó a los labios de ella a abrirse, y tan pronto como lo consiguió, Lee sintió la lengua de Joey junto a la suya.


    Se besaron en la pista de baile como dos adolescentes, ardientes de pasión y de deseo. Antes de que Lee supiera lo que estaba pasando, las manos de Joey se habían agarrado a ella más firmemente y la estaban levantando del suelo. Ella le rodeó la cintura con las piernas. Cuando el prominente bulto de sus pantalones se presionó contra su centro del placer ya no pudo negar que le había provocado una erección.


    No estaba segura de cuánto tiempo estuvieron así, con las lenguas bailando juntas y penetrando la boca del otro, pero de repente se dieron cuenta de que ya no estaban en la pista de baile. La música era cada vez más tenue, un mero zumbido en la distancia. Su espalda chocó contra una pared y Lee sintió un dolor sordo extendiéndosele por el cuerpo tras la colisión. A regañadientes abrió los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, esquivando el asalto de Joey a su boca.


    Al mirar a su alrededor, Lee cayó en la cuenta de que habían pasado a formar parte de la multitud que habían tenido que atravesar a su llegada al local. Se encontraban en el pasillo brumoso y tenuemente iluminado, donde todo resplandecía y era de color rojo. Mientras ellos se pegaban el lote, con la menuda figura de Lee aplastada contra una pared, había gente de pie a su alrededor, pero a ella no le importó y, de todos modos, nadie parecía estarle prestando atención a la pareja. Lee tuvo la impresión de que aquello era algo que sucedía con frecuencia, y aquello sirvió para motivarla aún más, quizás un poco excesivamente.


    El haber inclinado la cabeza le dio a Joey la oportunidad de irla recorriendo a besos hasta la mandíbula y a continuación, lentamente, avanzar hacia el cuello. Las caderas de Lee habían cobrado vida propia y se movían hacia arriba y hacia abajo contra el sexo de Joey. Ahora que era mujer, tenía la libido por las nubes. Era como estar colocada. Lee no había tomado drogas en la vida, pero si hacían que uno se sintiera así, no le extrañaba que la gente recurriera a ellas con tanta frecuencia, sin importarles un bledo las consecuencias.


    Y eso era más o menos lo Lee se sentía con respecto a Joey. Puede que, de todas formas, nunca hubiera consecuencias adversas, pero en aquel momento le importaba un comino. Solo quería poseerlo.


    —Joey, Joey —murmuró.


    En cuestión de segundos, Joey echó la cabeza hacia atrás y dejó de besarla en el cuello. La miró con ojos serios. Todavía tenía las manos clavadas en su trasero, manteniéndola elevada, y su cuerpo aún estaba presionado contra el de ella, pero su mirada buscaba el rostro de Lee.


    —¿Qué sucede? —preguntó en tono preocupado.


    La cara de Lee estalló en una sonrisa. En lo más hondo de su corazón sintió una explosión de afecto hacia su amigo. El primer instinto de él había sido asegurarse de que ella estaba de acuerdo con lo que estaban haciendo. Los brazos de Lee, que todavía rodeaban el cuello de Joey, se desplazaron hacia arriba. Lo miró a los verdes ojos y, con delicadeza, le pasó las puntas de los dedos por el cabello, suave y espeso. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes de lo atractivo que era?


    Sin concederse tiempo para cambiar de opinión, Lee acercó la cabeza de él a la suya y colocó sus labios sobre los de él, besándolo con más suavidad que antes, tratando de comunicarle la ternura que sentía por él. Joey siguió su ejemplo, cerrando los ojos y devolviéndole un beso igual de suave, dejando que ella tomara el control. Alzó una de las manos hasta la mejilla de ella y le acarició la mandíbula con el pulgar.


    Cuando Lee finalmente se apartó, lo miró y supo que Joey debía de estar viendo en sus ojos la misma sed y deseo que ella veía en los ojos de él.


     —¿Me llevas a casa?


    Joey le sonrió y en sus mejillas se mostraron unos hoyuelos. Lee nunca se había dado cuenta de que los hoyuelos lo hacían aún más atractivo. Los había visto más veces, pero cuando se trataba de temas de mujeres solo sentía envidia de él. En cambio, ahora que la sonrisa era para ella, se sentía cautivada.


    —Vámonos de aquí.


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Durante el paseo, o, más exactamente, los trompicones de vuelta a casa, no pararon de reír. Joey llevaba la mano entrelazada con la de Lee, que se sintió inesperadamente reconfortada por su fuerza y su calidez, e iba arrastrándola hasta que, en la segunda calle, Lee se detuvo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Joey.


    —Esto —dijo Lee, agachándose.


    No quería separar la mano de la de Joey, por lo que fue arrastrando torpemente un pie y luego el otro para desatar las tiras de sus nuevos tacones negros y quitárselos con la mano que tenía libre. Se alegró de haber elegido zapatos de cuña aquella noche. Su nuevo cuerpo parecía saber exactamente cómo actuar en determinadas situaciones, y Lee tuvo que reconocer que caminar sobre cuñas era más fácil de lo que imaginaba, pero, aun así, los pies y los tobillos la estaban matando. No quería ni pensar en cómo habría sido de haber llevado tacones de aguja de veinte centímetros. ¡Le daban mareos solo de pensarlo!


    Aun así, los tacones le hacían muy buen culo y ayudaban a que las piernas parecieran más largas y tonificadas, aunque no es que le hiciera falta precisamente.


    Joey le sonrió abiertamente.


    —Las ventajas de ser chica, ¿eh?


    Lee miró a su amigo, arqueando las cejas.


    —Joey, ¿me estás tomando el pelo?


    Se acercó más a Lee, con una sonrisa aún más amplia.


    —¿Y qué pasa si es así?


    Al mirarlo, toda la determinación que tenía Lee se desvaneció. ¿Le importaba realmente que se burlara de ella? A juzgar por la inconfundible humedad que sentía entre las piernas, le daba la sensación de que una gran parte de ella estaba deseando que lo hiciera.


    No estaba segura de cuánto tiempo estuvieron allí, con el cuerpo alto y musculoso de Joey elevándose por encima de su diminuto cuerpo como una torre, pero Joey no parecía estar de acuerdo con el silencio de Lee porque se inclinó hacia ella y, con la mano, le levantó la barbilla para mirarla a la cara. Pensando que la iba a besar, Lee se apresuró a sacar la lengua para humedecerse los labios secos. Notó que Joey estaba mirando fijamente su labio inferior y que había captado el movimiento, pero no la besó, sino que se limitó a mirarla.


    —Eres tan hermosa… —susurró.


    Lee sintió que le empezaban a arder las mejillas, más aún cuando Joey le recorrió el labio inferior con la yema del pulgar. No supo por qué se sonrojaba, quizás fuera por instinto. De cualquier modo, no había vuelta atrás. Sacó la punta de la lengua y le lamió el pulgar a Joey antes de envolverlo por completo con los labios y chuparlo. Joey respiró hondo y soltó un gruñido.


    —Joder —murmuró.


    Los siguientes bloques de edificios se volvieron borrosos. Iban prácticamente corriendo y se encontraban ya cerca de la casa de Joey. Por suerte, no vivía lejos de la discoteca. Mientras corrían, los altos tacones de Lee se iban balanceando hacia adelante y hacia atrás en una de las manos. Los dedos de la otra seguían entrelazados con los de Joey.


    No fue hasta que cruzaron el umbral cuando Lee cayó en la cuenta de que solo había estado en casa de Joey en un par de ocasiones anteriores, las dos bastante breves. Siempre celebraban sus fines de semana de chicos en casa de Lee y el único motivo por el que habían ido a casa de Joey era para recoger alguna cosa, por lo general algo que se había dejado antes de ir al trabajo o a casa de Lee, pero antes de que tuviera tiempo de reflexionar sobre ello, Joey volvió a colocar sus manos sobre ella.


    La puerta se cerró tras ellos haciendo un tenue ruido sordo y Lee, atrapada en sus pensamientos, se sobresaltó tanto al sentir a Joey que dejó caer los tacones sobre el frío suelo embaldosado. Al sentir los labios de él chocando contra los suyos, le rodeó el cuello con los brazos. Joey no dio muestra alguna de timidez mientras la iba tocando por el pasillo. Tenía las manos grandes, pero no lo suficiente como para envolver por completo los pechos de Lee mientras se besaban.


    La infinidad de sensaciones que le recorrían el cuerpo la hicieron vibrar. Dejó escapar un gemido ahogado en la boca de Joey, pero no sintió vergüenza: estaba haciendo exactamente lo que deseaba y tenía toda la intención de disfrutarlo; había comenzado a aceptar cada sensación, cada emoción y cada pensamiento que traía consigo su nuevo cuerpo. Algunas cosas no habían cambiado: aquella explosión de calor y sensibilidad que se apoderó de ella en lo más hondo del estómago, aquel deseo casi doloroso que parecía provenir de todas partes, aquellos sentimientos de excitación que había experimentado tantas veces, aunque fuera sin compañía y en un cuerpo de hombre… todavía estaban presentes. La única diferencia es que se habían vuelto más intensos, y Lee se preguntó si aquel aumento del apetito sexual tendría algo que ver con el vial. No podía ser que las mujeres estuvieran siempre así de cachondas. De ser ese el caso, parece que Lee había sido un completo idiota durante gran parte de su vida.


    Joey había elevado a Lee del suelo y la había llevado en brazos hasta una habitación en la parte trasera de la casa en la que ella nunca antes había estado. Por el camino no habían dejado de besarse, y a Lee le resultó difícil concentrarse en otra cosa que no fueran sus labios sobre los de ella, el sabor de su boca, la sensación del cuerpo de Joey contra el suyo, pero todo terminó antes de tiempo cuando Joey se separó de su boca para posarla sobre la cama.


    —¡Eh! —gritó al aterrizar sobre el suave colchón.


    Joey le sonreía de una manera que la dejó sin aliento. Cualquier remordimiento que hubiera podido tener se le olvidó al verlo, y aún más cuando él procedió a quitarse la chaqueta. Se le ocurrió que ella no habría podido llevar chaqueta ni ropa de abrigo, no por el clima sino por la forma en que Joey la hacía sentir, como si su piel estuviera en llamas constantemente, y se preguntó si él sentiría lo mismo.


    Al ver sus musculosos brazos, una vez que Joey dejó caer la chaqueta al suelo, Lee tuvo que hacer esfuerzos para no olvidarse de respirar. A Joey le faltó tiempo para quitarse la camiseta y entonces Lee pudo admirar los abdominales que se mostraron ante ella. Se preguntó cómo era posible que no se hubiera dado cuenta del buen cuerpo que tenía Joey y sintió la imperiosa necesidad de ponerse en pie y recorrer con la lengua las líneas de definición de los músculos, pero se conformó con recorrerle el amplio pecho de arriba abajo con las manos, sintiendo el calor que emanaba de él.


    Joey era tan grande que probablemente podría lastimarla si realmente tuviera intención de hacerlo, y había algo en la idea de encontrarse indefensa ante él que la excitaba aún más. Se sonrojó de la vergüenza, aunque sabía que Joey no tendría la menor idea de que cuál era la razón por la que se le estaban oscureciendo las mejillas.


    Joey bajó las manos para desabrocharse la hebilla del cinturón. Lee oyó el sonido del metal y entonces vio a Joey ir quitándolo de las presillas del pantalón. El cinturón aterrizó en el suelo, al lado de la chaqueta y la camiseta. Durante todo ese tiempo, Joey no había apartado los ojos de ella ni un instante.


    Sintiéndose un poco excluida, Lee se llevó la mano a la espalda y abrió la cremallera del vestido, comprobando con alivio que no se quedaba atascada, lo cual habría arruinado el momento. Había visto demasiadas películas y leído demasiados libros en los que la cremallera del vestido de la chica se atascaba, y en aquel momento Lee trataba de ser seductora, no de hacer el ridículo. Y debía de estar haciendo un buen trabajo, porque al oír el zumbido de la cremallera al deslizarse hacia abajo, Joey se quedó petrificado.


    Lee se planteó regalarle un baile lento y provocativo como los que había visto en las películas y en la televisión, del tipo con el que siempre había deseado que le recibiesen cuando era hombre. Sin embargo, en aquel momento, lo único que deseaba era quitarse la ropa. Tantas prendas le sobraban, y a Joey también.


    —No pares —susurró.


    Las comisuras de los labios de Joey se movieron hacia arriba y movió las manos una vez más, esta vez para desabrocharse el botón de los pantalones vaqueros y luego bajárselos. Lee mantuvo la mirada fija en su rostro, evitando deliberadamente mirar hacia abajo, e hizo resbalar el vestido, dejándolo caer a sus pies en el preciso instante en que los pantalones de Joey, junto con sus bóxers, caían también al suelo.


    Joey no era como Lee. Él sí la contemplaba, empapándose de la visión de su cuerpo, recorriéndola de arriba abajo con la mirada. Envalentonada, Lee decidió dejar que sus ojos vagasen hasta detenerse frente a la erección que los pantalones vaqueros habían dejado al descubierto. Tragó el nudo que se le había formado en la garganta y se mordió el labio inferior mientras lo miraba.


    Obviamente, no era la primera vez que Lee veía una polla. Había visto más de una en los vestuarios, cuando aún iba al colegio, pero lo que nunca antes había hecho era pararse a mirar con detenimiento una polla que no fuese la suya propia, en su cuerpo de hombre. Y, definitivamente, nunca jamás había deseado poseer ninguna polla como ahora deseaba poseer la de Joey, porque lo cierto es que lo deseaba de tantas maneras que le resultaba imposible enumerarlas todas.


    Antes de conseguir convencerse a sí misma de no hacerlo y de reafirmar lo descabellado que era todo aquello, Lee enganchó ambos pulgares en la cinturilla de su tanga de encaje y los fue deslizando hacia abajo, siguiendo la curva de sus suaves caderas, para ir exponiéndose ante Joey centímetro a centímetro. Solo entonces desvió la mirada del apéndice que le colgaba entre las piernas, porque no quería perderse la expresión en el rostro de Joey al verla. Este tenía la boca entreabierta y le miraba el coño terso, suave, reluciente. Lee notó que le palpitaba el clítoris y que tenía la cara interna de los muslos humedecida.


    Cuando la diminuta prenda de encaje alcanzó el suelo, Lee se la quitó por los pies y luego extendió la mano hasta la espalda para desabrocharse el sujetador. Se mordió el labio inferior, esperando que su aspecto fuera más sexy que serio, porque en realidad solo estaba concentrada en conseguir desabrocharse el sujetador con un único movimiento suave. Todo lo que alcanzaba a ver era la carne que se balanceaba, con aquellos pechos enormes como globos amenazando con salirse por los bordes de las copas del sujetador. Hizo un esfuerzo para recordar la forma en que se lo había puesto, siguiendo las instrucciones de Mona y, para su inmenso alivio, consiguió desabrocharlo. Sintió ganas de reír. No habría querido arruinar la sensualidad del momento por culpa del cierre del sujetador.


    Lee se sacudió los finos tirantes de los hombros y el sujetador de encaje a juego con el tanga cayó hacia adelante. Lo sostuvo sobre sus pechos en actitud provocativa, pero la expresión del rostro de Joey hizo que deseara mostrarse por completo ante él. Tuvo la impresión de que él podía ver a través de cualquier muro que hubiese erigido y acceder directamente al interior de su alma.


    Cuando el sujetador cayó al suelo, junto al resto de su ropa, los pezones de Lee se pusieron rígidos. Joey extendió una mano para tocarlos y Lee apartó las suyas. A pesar de que sus pechos habían aumentado considerablemente de tamaño desde la escapada a los grandes almacenes de aquella mañana, todavía se encontraban bien altos y turgentes. Aquellos dos botones rosados estaban pidiendo atención, y Joey los envolvió con sus manos casi con reverencia, mirándolos con tanto asombro que parecía que no hubiese visto un par de tetas en la vida. Lee supuso que su caso era relativamente excepcional.


    Joey tomó los pezones entre los dedos pulgar e índice y tiró de ellos, enviando una sensación eléctrica directamente al clítoris de Lee que la hizo jadear de placer y que Joey interpretó como una invitación a continuar. A continuación, hizo rodar los diminutos botones entre sus dedos, pellizcándolos, tirando de ellos y haciendo gemir a Lee, que pensó que no podía haber muchas cosas mejores que sentirlo tocar sus pechos… hasta que Joey se inclinó y se introdujo uno de los pezones en la boca. Al notar aquel calor húmedo envolviéndole el pezón, Lee echó la cabeza hacia atrás, suspirando de placer. Sin saber cómo, sus manos habían llegado hasta la nuca de Joey y estaba sujetándose a él, abrazándola contra él y acercándolo aún más a su cuerpo.


    Al tiempo que le chupaba uno de los pezones, rozándolo ligeramente con los dientes, le estimulaba el otro con los dedos. Luego apartó la boca para cambiar de pezón, y el aire frío hizo que a Lee se le pusiera la piel de gallina en todo el cuerpo.


    —Joey —gimió Lee, con el clítoris palpitando de deseo y humedeciéndose aún más, por imposible que pudiera parecer—. Joder, qué gusto da esto.


    Podría jurar que Joey le sonrió, aunque no estuviera del todo segura porque todavía le estaba envolviendo el pezón con la boca, pero fue como si le hubiera leído el pensamiento (una extraña habilidad que parecía dominar a la perfección), porque se apartó de sus pezones y la miró. Le envolvió los pechos con las manos y se los apretó mientras se levantaba de nuevo para darle un beso en la frente que le resultó suave en comparación con el calor del momento, y que hizo que el corazón se le volviese a hinchar dentro del pecho.


    Lee volvió a reparar en la polla de Joey y sintió que se le secaba la boca al verla. De la misma forma que había hecho con el pulgar, decidió dar rienda suelta a sus instintos y seguir adelante con lo que realmente deseaba hacer. Apoyó las manos sobre los hombros de Joey, deteniéndose a tocar los músculos con las yemas de los dedos, sintiendo cómo se ondulaban al tocarlos, y lo empujó a una mínima distancia de ella. Joey no tenía la menor idea de lo que estaba a punto de hacer; pudo ver la confusión escrita en su rostro.


    Las cejas de Joey se arquearon de golpe al ver arrodillarse a Lee, que usó las prendas de ropa que yacían en el suelo a modo de cojín. Para entonces no quedaba el menor rastro de timidez ni de vergüenza. Se fijó en la polla de Joey. Estaba bien dotado, tanto en grosor como en longitud, y Lee se sintió un poco nerviosa ante la idea de tener un pene de ese tamaño dentro de ella; no estaba segura de que fuera a entrar, pero estaba desesperada por sentirlo y aún más desesperada por saborearlo. Lee envolvió la polla de Joey con la mano y comenzó a acariciarla lentamente de arriba a abajo, mirando el rostro de Joey, que suspiraba de placer al sentir la suavidad de aquellas manos sobre él.


    Naturalmente, ayudó el hecho de que Lee supiera lo que estaba haciendo. Había estimulado una polla (la suya) con la mano en muchas, innumerables ocasiones, no era ninguna principiante.


    Sin embargo, lo que estaba a punto de hacer era algo que nunca antes había probado, y ambos lo sabían. Lee se inclinó hacia adelante y, sin detener el movimiento de la mano que acariciaba el miembro de Joey, rozó la suave punta rosada con la lengua. Le pareció sorprendentemente suave y repitió la acción. En ese momento, simplemente estaba satisfaciendo su curiosidad. Lamió la punta de la polla con la lengua una y otra vez como si fuera un helado de cucurucho. La suavidad del miembro le causaba fascinación.


    Con el siguiente lametón llegó la primera gota de líquido preseminal, caliente y salado. El sabor, inesperadamente delicioso, la hizo gemir y tuvo ganas de más. Levantó la cabeza y vio que los ojos de Joey estaban fijos en ella, nublados por la lujuria.


    Lee envolvió el glande con la lengua, manteniendo el contacto visual con él, y la hizo girar una y otra vez, en esta ocasión con el miembro dentro de la boca, succionando con tanta intensidad que lo más probable es que diera la impresión de que se le habían hundido las mejillas. Joey gimió y sus caderas se movieron involuntariamente hacia adelante, haciendo que su polla penetrase aún más en aquellos cálidos, húmedos y rosados labios que la envolvían.


    La mujer arrodillada ante Joey no precisaba más estimulación. Comenzó a subir y a bajar la cabeza sobre la polla de Joey, haciendo que entrase aún más profundamente en su boca. Al cabo de un instante le había rodeado la base del cuerpo del pene con el puño, y bajaba tanto la cabeza que los labios le rozaban la mano cada vez que lo hacía. Le caía la baba por encima de Joey, y su saliva se convirtió en el lubricante perfecto. Desplazó la lengua hacia arriba y hacia abajo por la parte inferior de la polla de Joey; a estas alturas ya había saboreado varias veces su líquido preseminal y tenía ganas de más.


    Después de dejar que Joey gimiera desde allá arriba durante un rato, Lee retiró la boca, se inclinó hacia atrás y lo miró. La estaba mirando fijamente. Dudaba que ninguno de los dos pensara que iba a hacer lo que hizo. Entonces le comenzó a acariciar la polla de nuevo, masturbándolo, empleando su abundante saliva como lubricante. Sin detenerse, le lamió los testículos con la parte plana de la lengua, alegrándose de que fuera tan bien arreglado por debajo del cinturón.


    Joey dejó escapar un grito cuando Lee le chupó uno de los testículos antes de cambiar de lado. En ningún momento dejó de acariciarle la polla mientras le chupaba las pelotas, recorriendo una de ellas con la lengua y aspirándola con la boca para luego repetir el proceso en el otro lado. Una vez que hubo succionado ambas bolas hasta el punto de hacer gruñir a Joey, introdujo ambos testículos en la boca y movió la lengua hacia arriba y hacia abajo sin descanso.


    A juzgar por los erráticos movimientos de las caderas de Joey, Lee diría que su amigo se encontraba al borde del orgasmo. Quería disfrutar de su sabor, así que finalmente dejó de torturarle las pelotas y se centró de nuevo en la polla, esta vez sin la mano. Se abalanzó sobre ella, acogiéndola tan profundamente en la boca que la punta del pene le golpeó la parte posterior de la garganta, haciendo que se atragantase instantáneamente y que se echase hacia atrás, tosiendo y farfullando.


    Curiosamente, el hecho de que Lee hubiera estado a punto de ahogarse con su polla pareció excitar aún más a Joey, porque su respiración se volvió agitada. Lee sintió cómo le colocaba la mano en la parte posterior de la cabeza, enredando delicadamente los dedos en los suaves mechones de ella. Sin llegar a empujarle la cabeza, la fue guiando de regreso hacia su polla. Lee lo volvió a mirar a los ojos, y el deseo que percibió en ellos la hizo retorcerse de excitación, hasta el punto de tener que frotarse los muslos el uno contra el otro para consolarse un poco.


    «¿Quién iba a decir que dar una mamada me iba a excitar más que nada en este mundo?»


    Lee dejó que Joey le mostrara el camino hacia su miembro; estaba decidida a intentar que la penetrase hasta la garganta. Presionó hacia adelante, pero esta vez trató de ir más despacio. No funcionó. En cuanto el glande le rozó la garganta, le entraron náuseas y tuvo que retroceder una vez más.


    Joey, al darse cuenta de lo que ella estaba intentando hacer, le aconsejó en un tono de voz suave:


    —Vete despacio... Deja que la garganta se relaje, tiene que ser natural.


    Lee se mordió el labio inferior, sonrojándose. Asintió con la cabeza y volvió a intentarlo, esta vez haciéndole caso a Joey e introduciéndolo en la boca lentamente, manteniendo la garganta tan abierta como pudo. Se atragantó un poco y Joey le sostuvo la cabeza. Le entró un arrebato de pánico y quiso echar la cabeza hacia atrás, pero entonces se dio cuenta de que Joey no le estaba empujando la cabeza hacia abajo, sino que simplemente se estaba asegurando de que ella no se apartaba. Respiró profundamente, se tranquilizó y entonces comprendió que aún era capaz de respirar, que no se estaba ahogando. Joey no le estaba bloqueando la garganta, su polla solo llegaba hasta la entrada de la garganta, así que podía respirar y no había motivos para que cundiera el pánico.


    Joey no la presionó y dejó que Lee siguiera chupándole la polla, con el glande todavía en la entrada de la garganta, sin hacer ningún avance hasta que ella estuviera lista. Lee desplazó la lengua hacia arriba y hacia abajo por la parte inferior del pene y chupó tan fuerte como pudo al tiempo que se concentraba en su respiración, hasta que decidió que había llegado el momento de intentarlo de nuevo.


    En esta ocasión, aunque sintió que debería haberlo hecho, Lee no se atragantó. Le costaba respirar correctamente; pensó que se iba a ahogar y aún sentía la mano de Joey en la nuca, pero en lugar de atragantarse, sintió cómo Joey traspasaba la barrera y llegaba hasta su garganta. Tragó saliva, engullendo el glande, y oyó a Joey gruñir desde las alturas. Había logrado su objetivo: tenía la polla de Joey en la garganta.


    Lee había oído en algún lugar que las mujeres eran capaces de respirar por la nariz aun teniendo una polla en la garganta, pero ahora sabía que era mentira. La garganta se contrajo alrededor del miembro y Lee tragó saliva repetidamente. Podía sentir cómo la garganta se ceñía alrededor de la polla de Joey y sólo alcanzó a imaginar lo placentero que debía de resultar para él; repitió la acción una y otra vez hasta que finalmente tuvo que retirarse para respirar.


    Ahora que Lee dominaba la técnica, solo le hacía falta una pequeña pausa para recuperar el aliento antes de permitir que la polla de Joey se sumergiese de nuevo en las profundidades de su garganta. Subía y bajaba la cabeza con ferocidad, dejando que el pene de Joey llegase hasta el fondo. Este aún tenía las manos apoyadas en la nuca de Lee, pero en ningún momento las usó para empujarla, sino que utilizaba la cabeza como palanca o punto de apoyo al tiempo que sus caderas entraban y salían de la boca de ella para ir a su encuentro y hacerla engullir aquella polla una y otra vez.


    Supo que él estaba a punto de correrse cuando lo oyó gritar. Los dedos de Joey se curvaron en su cabello cuando alcanzó el orgasmo. Seguía en el interior de su garganta, y ella se echó hacia atrás justo en el momento en que el primer chorro le rociaba el interior de la boca. Joey gemía y jadeaba mientras se corría sin parar. Lee siguió tragando, dejando que una abundante cantidad de semen caliente y salado le resbalara por la garganta. Le encantó; tenía el mismo sabor que el líquido preseminal.


    Cuando estuvo segura de que había chupado hasta la última gota, Lee se apartó de la polla y se acomodó sobre sus rodillas, mirando a Joey con una ligera sonrisa dibujada en el rostro. Estaba orgullosa de sí misma.


    —Joder—farfulló Joey—, joder, ha sido increíble. ¡Joder!


    La sonrisa de Lee se hizo aún más amplia al oír su exclamación. Sin embargo, parecía que Joey no había terminado. Se inclinó y deslizó las manos por debajo de los brazos de Lee, levantándola del suelo como si no pesara nada. Entonces apretó sus labios contra los de ella, besándola profundamente. Lee cerró los ojos y se dejó perder en aquel beso, peinándole el cabello con las manos.


    Antes de que se diera cuenta, se encontraba en la cama con el cuerpo de Joey encima del suyo. Le encantaba sentir su cuerpo contra el suyo, parecían moverse en perfecta sincronía. Se abrió de piernas para permitir que se situara entre sus muslos; todavía la tenía dura a pesar de su explosivo orgasmo apenas unos minutos antes. Lee le recorrió el cuerpo entero con las manos, disfrutando de la dureza de sus músculos.


    Y justo cuando pensaba que la espera la iba a volver loca, la mano de Joey se colocó entre ambos cuerpos. Sintió cómo los dedos alcanzaban el centro de su cuerpo y gritó en la boca de Joey cuando entraron en contacto con su abultado clítoris. La sensación era tan increíble como la de aquella tarde, pero por aquel entonces se había vuelto más sensible. Sintiendo que no podía respirar, Lee separó su boca de la de Joey.


    Cuando abrió los ojos, descubrió que los ojos de Joey estaban fijos en su rostro y que le acariciaba el clítoris con pequeños movimientos circulares mientras se miraban a los ojos. Las sensaciones la hicieron gemir, los dedos de los pies se le curvaron y sintió un hormigueo por todo el cuerpo. Estaba segura de que se encontraba al borde del orgasmo y comprendió por qué los juegos preliminares eran tan importantes para las mujeres.


    —Joey —le suplicó—, fóllame, por favor.


    Joey gimió al oír aquellas palabras y retiró la mano de entre las piernas de Lee. Fue solo un momento; al instante ella sintió cómo algo inequívocamente rígido trataba de abrirse paso. Joey estaba tratando de guiar su polla hacia ella y Lee no quería perdérselo, así que decidió mirar. Joey la complació, retrocediendo ligeramente para que ella pudiera ver cómo alineaba la punta de la polla con su coño.


    No le preguntó si estaba lista; ambos sabían la respuesta, así que Joey comenzó a empujar hacia adelante y el coño de Lee se abrió ante él. Podía oír el suave y resbaladizo ruido de su coño húmedo, y dejó escapar un gemido cuando Joey la penetró. La sensación de presión le pareció increíble; estaba tan excitada que a él no le supuso el menor esfuerzo deslizarse en su interior.


    Cuando aproximadamente la mitad de su polla se hallaba enterrada dentro de ella, toparon con una barrera que no podía ser otra cosa que su himen. Lee agarró a Joey, le rodeó con fuerza la cintura con las piernas, lo atrajo hacia ella y le dio un profundo beso. No estaba segura de si estaba tratando de distraerse o de si simplemente deseaba saborearlo en ese momento, pero no podía esperar más.


    La boca de Joey silenció el grito de Lee cuando esta le entregó su virginidad. No fue tan doloroso como hubiera esperado de haber pensado mucho en ello, tan solo sintió un leve malestar que rápidamente quedó eclipsado por el indescriptible placer. Joey gemía dentro de su boca mientras se besaban, con las manos recorriéndole los costados y los pechos de arriba a abajo; parecía encontrarse en todas partes a la vez.


    En un esfuerzo por hacer que se moviera, para darle a entender que estaba lista, Lee comenzó a mover las caderas como si estuviera tratando de follárselo, pero su cuerpo era tan pequeño debajo del de él que no pareció tener el efecto esperado. Sin embargo, Joey pareció captar el mensaje y se apartó. Las paredes del coño de Lee se convulsionaron como si estuvieran tratando de impedir que escapara, y empeló las piernas para atraerlo hacia adelante una vez más. Entonces Joey la penetró con más fuerza, llenándola otra vez, y Lee gritó de nuevo.


    Ya no se estaban besando, sino que observaban cómo sus respectivos rostros se retorcían de placer mientras Joey le iba cogiendo el ritmo. Salió casi por completo de ella antes de volver a empujar hacia adelante. Lee se estaba dejando guiar por su propio cuerpo, y elevó las caderas para acoger cada una de sus embestidas, recibiéndolo con entusiasmo y sin dejar de gemir. Ya antes de que él la penetrara había estado tan cerca del clímax que era imposible que fuera a durar mucho más. Se estaba desmoronando allí mismo, debajo de él.


    La habitación se llenó con los húmedos sonidos de su acto sexual, y un aroma a sexo envolvió la habitación. De repente, Joey se detuvo. Seguía enterrado en Lee, pero ya no se movía.


    Lee estaba a punto de protestar cuando Joey le agarró uno de los delgados tobillos y lo levantó hasta dejarlo apoyado sobre su hombro para, a continuación, hacer lo mismo con el otro tobillo. Lee gimoteó ante esta nueva postura que le permitió a Joey penetrarla más profundamente. Apenas podía respirar de lo bien que se sentía


    —Joder, joder —gimió—. Te siento tan adentro...


    La boca de Joey se curvó en una sonrisa de suficiencia. Recorrió las torneadas pantorrillas de Lee con las yemas de los dedos, haciéndolas temblar. Ella se mordió el labio inferior, con los nervios incendiados por el deseo.


    Entonces Joey empezó a moverse otra vez, con embestidas tan lentas al principio que Lee podría jurar que sintió cada centímetro, cada curva y cada arruga de su polla mientras la penetraba hasta lo más profundo. Su coño parecía aún más estrecho en esta postura, como si la enorme polla de él lo estuviese dilatando aún más. Ya no hizo ningún esfuerzo por guardar silencio, y de su boca salieron agudos gemidos y quejidos que no pudo contener. Las sensaciones eran demasiado espectaculares como para quedarse callada.


    Además, cuanto más se elevaba su tono de voz, más rápido parecía moverse Joey. Al cabo de un momento la estaba penetrando sin tregua. Los gemidos de Lee se iban transformando en gritos y Joey gruñía de placer. Dentro de ella la presión fue creciendo más y más, y entonces, inesperadamente, sintió que los dedos de Joey presionaban el pequeño botón sensible en su entrepierna. Alcanzó el orgasmo y le temblaron las piernas. Con el coño convulsionándose, explotó en torno a la polla de Joey, conduciéndolo también al clímax.


    Joey la embistió frenéticamente, con los muslos golpeando la parte posterior de las piernas de Lee como una bofetada. Su orgasmo parecía no tener fin, y sus movimientos acelerados lo hacían aún más intenso. Lee le ordeñó la polla con el coño hasta la saciedad.


    Finalmente, Joey la penetró lo más adentro que pudo, arrancando de Lee un gemido largo y profundo, y ella sintió que él comenzaba a descargarse dentro de ella. Sintió calor y un hormigueo; posiblemente una de las mejores sensaciones que jamás había tenido el placer de experimentar.


    Permanecieron así durante un tiempo, con Joey enterrado en las profundidades de Lee esta le empezaron a doler las piernas y acabó por retirarlas de los hombros de Joey. Le sorprendió lo flexible que era su nuevo cuerpo; las piernas se estiraban más y llegaban más arriba que nunca.


    Joey se inclinó para depositarle un suave beso en el labio, succionándole el labio inferior con la boca y mordisqueándolo suavemente entre los dientes. Se separó de ella con delicadeza y Lee gimió una vez más ante aquella sensación. Tenía el coño hinchado, y sintió cómo la humedad, una mezcla de los fluidos de ambos, comenzaba a emanar de ella. Se mordió el labio inferior mientras su clítoris palpitaba, sensible.


    Joey se acostó en la cama boca abajo, a su lado. Lee se acurrucó contra él y Joey le pasó uno de los brazos por los hombros, acercándola hacia él. Ella apoyó la cabeza en su pecho, abrazándose a él. Entonces alcanzó a ver el despertador sobre la mesita de noche y abrió los ojos de par en par. ¡Eran las cinco de la mañana! ¡Se habían pasado la noche entera haciendo el amor!


    Mientras yacían allí juntos, Lee pensó en el día que había tenido. De alguna forma, en algún lugar del camino, se había enamorado de su mejor amigo. Estaba bastante segura de que era lo último que ninguno de los dos se esperaba, pero allí estaban. Lo más curioso fue que no le importó. No le importó en absoluto. Y al echar un vistazo por la habitación y descubrir un estante lleno de figuras de acción sin abrir y una estantería que mostraba varios títulos de ciencia ficción, no pudo contener la sonrisa ante tantos intereses que compartían y tantas cosas que solo ellos podrían entender. Tenían chistes internos que solo dos mejores amigos podrían entender. En aquel momento, no le vio ningún inconveniente a la situación.


    Por la mente de Lee pasaron mil pensamientos que desembocaron en uno solo. Decidió que, después de todo, no era tan malo ser mujer y se preguntó si Joey estaría de acuerdo con ella, si estaría dispuesto a seguir así.


    Lee se guardó la pregunta para sí. Tenía demasiado miedo de arruinar el momento si abría la boca, así que no lo hizo. De todos modos, estaba segura de que Joey se había quedado dormido. Su respiración se había hecho pesada y uniforme, y su pecho ascendía y descendía bajo la cabeza de Lee. Entonces decidió cerrar los ojos y no tardó en quedarse dormida junto a él.


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


    A la mañana siguiente, al despertar, Lee estaba sola. Aturdida, abrió los ojos y los posó en el despertador. Ya era casi mediodía. Las cortinas estaban cerradas, pero la luz del sol entraba a raudales en la habitación a través de un espacio entre la tela, envolviéndolo todo en un cálido resplandor.


    Lee se estiró; le dolía el cuerpo en lugares que no sabía que podían doler y en otros en los que nunca antes había sentido dolor. Bostezó y se levantó de la cama, sin molestarse en recoger la ropa. No sentía vergüenza ni apuro. Sonrió feliz, salió del dormitorio y se dispuso a recorrer el largo pasillo.


    Siguió el aroma del café caliente que llegaba hasta ella flotando por el pasillo. Cuando entró en la cocina, Joey estaba sentado a la mesa tomando una taza de café. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros. Al verlo, la sonrisa de Lee se volvió aún más amplia. Él miró hacia el lugar de donde procedía el sonido de sus pasos y le devolvió la sonrisa.


    Lee acercó su cuerpo con curvas y su melena hasta donde estaba Joey y se subió a su regazo, sentándose a horcajadas sobre él, completamente desnuda. Le envolvió el rostro con las manos y le depositó un suave beso en la boca.


    —Bueno, pues buenos días a ti también —dijo en tono alegre.


    —¿Qué? —preguntó Joey, a todas luces perplejo ante el comentario.


    —No, nada... Es solo que me alegro de que no te importe que te bese ni que me siente en tu regazo ni nada. Si te digo la verdad, me preocupaba que te lo hubieras pensado mejor mientras dormías.


    Joey se encogió de hombros y posó las manos sobre la espalda de Lee, acariciando suavemente con las yemas de los dedos la curva de su esbelta columna vertebral.


    —¿Por qué? Resulta que me despierto al lado de una belleza y ¿qué se supone que tengo que pensar? «Antes era un hombre, así que no quiero nada con ella». ¡No, por Dios! Hemos sido íntimos amigos durante muchísimo tiempo y ahora somos mucho más que eso. No te equivoques, nunca lo hubiera imaginado, pero ya no importa. Puede que las circunstancias hayan cambiado, pero yo pienso disfrutar de tu presencia de cualquier manera posible.


    Las mejillas de Lee se volvieron de color rojo vivo. No supo qué responder, así que optó por colocarse un mechón de cabello detrás de la oreja, nerviosa.


    —¿Te han crecido las tetas? —Joey le ahorró el tener que responder.


    Después de la pregunta, ambos procedieron a examinar los pechos de Lee. Ella golpeó ligeramente el lateral de los pechos con el dedo índice, divertida por la forma en que la carne volvía rebotando a su lugar. Definitivamente eran más grandes, puede que a esas alturas el tamaño de las copas fuera ya una triple D. Ante la atenta mirada de Joey, empujó los pechos hacia arriba, apretándolos y masajeándolos con la mano, haciéndolos rebotar hacia arriba y hacia abajo y observando cómo se movían de una manera irresistible. Pesaban mucho, y sostenerlos y tocarlos le resultaba agradable, aunque ya no le cupieran en las manos.


    A Joey, el verla jugar con sus pechos no parecía disgustarle, y Lee estuvo a punto de echarse a reír cuando alzó la mirada y captó la expresión de admiración en el rostro de él.


    —Definitivamente son más grandes —recalcó Lee.


    Joey se limitó a emitir un sonido evasivo.


    Hacía apenas unos segundos, a Lee no le había importado en absoluto que sus pechos hubiesen aumentado de tamaño. Le encantaban su aspecto, su peso y las sensaciones que la invadían al tocarlos. Sin embargo, cuanto más pensaba en ello, más empezaba a preocuparse. La evolución de su cuerpo no parecía detenerse. Habían transcurrido ya más de veinticuatro horas desde que derramara el vial en el laboratorio, y no parecía que su cuerpo fuera a dejar de transformarse.


    ¿Qué sucedería si sus senos no dejaban de crecer nunca? Pronto serían tan grandes que la harían parecer un monstruo. Se le aceleró el pulso.


    —Joey, ¿qué averiguaste sobre la investigación? —dijo, mordiéndose el labio—. Olvidé preguntártelo en la discoteca... después de todo lo que pasó.


    Lee no había visto a Joey tan incómodo desde el día anterior, cuando le había pedido que se marchara después de follarla con los dedos. La cosa no pintaba bien.


    —Lee, creo que será mejor que te sientes.


    Lee se mordió la lengua para no responder que, si se sentaba, era por la preocupación que se mostraba en la cara de su actual asiento. Se levantó del regazo de Joey y se sentó en la otra silla, deseando de repente ir vestida, aunque solo fuese con ropa interior o con una de las camisetas de Joey.


    Cuando Joey se levantó de su asiento, a Lee se le aceleró el pulso y tuvo que luchar por controlar la respiración. Antes de mirarla otra vez, el atractivo nerd se paseó de un lado a otro por la cocina, y Lee tuvo que hacer un esfuerzo para no mirar sus caderas y lo bien que se ajustaban a ellas los pantalones vaqueros.


    —Mira, Lee —empezó a explicar—. He logrado descubrir lo que hiciste.


    —¿Sí?


    —Y no sé cómo revertirlo. La verdad es que creo que podríamos conseguirlo en cuestión de meses.


    Antes de que Lee pudiera articular palabra, levantó los brazos, se dio la vuelta y cogió un vial en una de las alacenas de arriba, alacenas a las que ella, pensó Lee, no habría podido acceder ahora que era mujer.


    —Se me ha ocurrido una especie de solución.


    Lee contempló el vial. Estaba tapado con corcho y contenía un líquido translúcido y burbujeante de color morado.


    —¿Para qué sirve?


    —Detendrá el cambio, pero no logrará revertirlo.


    Inmediatamente, Lee extendió la mano hacia el vial, dispuesta a tomarlo, pero Joey la detuvo, negando con la cabeza.


    —Si sirve para detener los cambios, quiero tomarlo —dijo Lee.


    Joey suspiró.


    —Es que tiene truco. Si tomas la solución, el cambio será permanente. Es una especie de truco, una laguna, si lo prefieres. La solución hará que tus genes sean completamente inmunes a cualquier ajuste de CRISPR posterior.


    Lee dejó que la idea se asentase. Puede que no fuera necesario ser un genio para entender aquello, pero, hasta cierto punto, Joey y ella eran genios, así que ella sabía lo que implicaba incluso antes de que Joey se lo explicara. Sin embargo, él se lo explicó de todos modos.


    —Si aceptas, Lee, seguirás siendo mujer el resto de tu vida —dijo Joey, respirando hondo—. ¿Qué quieres hacer?


    Había demasiadas cosas que asimilar. Lee pensó en lo mucho que se había divertido el día anterior, en las experiencias que había vivido como mujer y en cuántas más podría vivir en un futuro. Y la mejor parte de todo era lo bien que se había sentido estando con Joey. ¡Y, además, ya no era virgen! Lee había por fin conseguido perder la virginidad, y lo había hecho como mujer, aunque no por ello fuera menos real. Joey siempre había querido que Lee saliera y echara un polvo y, después de todo, eso era exactamente lo que ella había hecho.


    —¿A ti te importaría que fuese mujer para siempre? —preguntó, con una voz apenas audible, nerviosa por la posible respuesta.


    —Creo que deberías hacer lo que a ti te haga feliz, Lee —Joey caminó hacia ella, deteniéndose justo al lado de donde estaba sentada—. Estoy convencido de que finalmente seremos capaces de revertirlo, pero hasta entonces, tu cuerpo seguirá sufriendo transformaciones.


    —Sí, lo sé.


    Lee tenía la mirada posada en la mesa, sin saber qué pensar. Entonces Joey volvió a hablar.


    —Si soy sincero, me atraes una barbaridad, obviamente. Y bueno, el sexo aportó una dimensión completamente nueva a nuestra amistad que no hubiera creído posible. No me lo esperaba en absoluto, y la verdad es que es maravilloso.


    La incertidumbre de Lee estaba comenzando a disminuir. Las palabras de Joey la hicieron sonreír y no pudo estar más de acuerdo con él. Definitivamente, las cosas habían cambiado entre ellos, en el buen sentido. No le importaría descubrir hasta dónde podían llegar.


    —¿Lee? —Ella lo miró mientras Joey se mesaba nervioso el cabello, un gesto que a Lee le pareció extrañamente atractivo.—. Ha llegado el momento de la verdad: quiero que sigas siendo mujer y que estés conmigo.


    Tragó saliva.


    El pecho de Lee se hinchó una vez más. Se sintió conmovida, nunca nadie la había deseado de la forma en que él la deseaba, y la sorprendió lo mucho que le agradaba la idea de estar con Joey. Sin poder contenerse, se levantó de un salto, le envolvió el cuello con los brazos y lo besó apasionadamente.


    Al principio, Joey se sorprendió, pero no tardó en corresponderla, tirando de Lee hacia él para devolviéndole el beso y desplazando las manos de la espalda a la curva de su trasero, pellizcándoselo y masajeándolo. Tuvo la impresión de que se había vuelto aún más carnoso y apetitoso, y Lee también estaba segura de que había aumentado de tamaño. Pero no tuvo tiempo de distraerse con ese tipo de pensamientos porque la maravillosa sensación de las manos de Joey en su cuerpo la hizo gemir y pudo apreciar cómo creía el bulto de la parte delantera de sus pantalones vaqueros, que estaba presionada contra su vientre.


    Joey se separó de su boca al primer gemido. Parece que fue incapaz de resistir más, porque barrió los platos de la mesa de la cocina y, al instante, Lee se encontró inclinada boca abajo, con los pechos presionados contra la mesa. La sensación de frío la hizo jadear. Detrás de ella, Joey ya se había desabrochado los vaqueros. Lee separó los pies y, sin previo aviso, Joey la embistió hasta el fondo, haciéndola gritar. Se había olvidado de lo llena que se sentía con la polla de Joey en su interior.


    Esta vez, los dos estaban sobrios y lo disfrutaron aún más. Lee gimió, mordiéndose el labio inferior para contener los gritos. Joey entraba y salía de ella con tanta fuerza que la mesa se balanceaba. Tenía las manos apoyadas en su trasero y la arrastraba de un lado a otro usando el trasero como palanca. Lee descubrió que le gustaba aún más que la follaran por detrás. Había algo perverso en ello que la hacía sentir sexy y desobediente, y además en esa posición su coño parecía ser más estrecho y envolver cada centímetro de la polla de Joey. El hecho de que él le estuviera dando palmadas en las nalgas con la suficiente fuerza como para hacerlas arder hacía que la situación fuera aún más picante. Joey hizo esto varias veces, alternando entre las dos nalgas; con cada palmada, el cuerpo de Lee se sacudía y las paredes de su coño se contraían más y más.


    Justo cuando Lee estaba pensando que nada podía mejorar, Joey la sorprendió. Notó que le estaba separando las nalgas y miró por encima del hombro, curiosa por descubrir lo que estaba haciendo. Al ver que se estaba chupando un dedo, se sintió momentáneamente confundida. Él la miró a los ojos y le hizo un gesto con las cejas. Entonces, con la polla todavía enterrada dentro de ella, dejó de mover las caderas y deslizó el dedo, brillante por la saliva que lo cubría, hasta su trasero.


    —¿Puedo? —preguntó Joey.


    De repente, Lee comprendió lo que estaba a punto de hacer. Joey todavía le estaba separando las nalgas con la otra mano. Por un momento le entró el pánico, pero al mismo tiempo, nunca había estado tan emocionada. Asintió.


    —Está bien. Relájate —dijo en voz baja.


    Ella asintió con la cabeza e hizo lo que Joey le decía, tratando de concentrarse en su respiración. Adentro y afuera. No era tan diferente a follar. Lee negó con la cabeza, tratando de despejar la mente porque notó que se estaba distrayendo, follándoselo mentalmente, aunque no estuviesen follando en la vida real.


    Sin embargo, la distracción pareció funcionar, porque sintió cómo se aliviaba la presión en su ano se aliviaba. Joey tenía el dedo sobre el centro del pequeño agujero, y Lee no había dejado de respirar. Al principio, sintió un ligero escozor, que se alivió en cuanto Joey presionó la punta del dedo contra su ano con más fuerza. Lee se retorció y Joey presionó aún más, introduciendo el dedo cada vez más adentro por el estrecho orificio. Lee nunca había pensado que le meterían algo por el ano. Dejando escapar un gemido, se volvió hacia la mesa.


    Cerró los ojos y presionó la cabeza contra la mesa. Muy pronto, el dedo de Joey se encontraba enterrado hasta el fondo en el culo de Lee. Cuando Joey comenzó a extraerlo, ella ya no sentía escozor. Al tiempo que extraía el dedo del trasero, Joey movió las caderas, sacando media polla antes de volver a embestirla con suavidad. La mezcla de sensaciones la hizo gemir. Se sentía llena.


    «¿Cómo es que hay mujeres que pueden con dos pollas a la vez?». ¡Ella apenas podía con un dedo y una polla! Aun así, se sentía condenadamente bien.


    Joey la folló despacio, moviendo las caderas e introduciendo el dedo en el culo de Lee; después, moviendo las caderas hacia adelante y extrayendo el dedo, así una y otra vez. Le estaba cogiendo el ritmo, y al poco rato volvía a follarla tan fuerte que la mesa se tambaleó. Lee gimió y jadeó, y entonces Joey comenzó a introducir un segundo dedo sin retirar el primero, deslizándolo lentamente hasta el interior del apretado anillo hasta que el culo se habituó a ambos dedos y se dilató en torno a ellos. Lee se preguntó lo que se sentiría al tener la polla de Joey enterrada en el culo. La combinación de los dedos en el culo y la polla en el interior del coño hacían que se sintiera llena.


    Y con ese pensamiento en mente y todas las intensas sensaciones que le recorrían el cuerpo, Lee alcanzó el clímax. Dejó escapar un grito, agarrándose a ambos lados de la mesa con las yemas de los dedos como si se aferrara a su propia vida. Todo su cuerpo se estremeció violentamente al tiempo que su culo y su coño se convulsionaban en torno a Joey.


    —¡Joder, joder, joder! —Las palabras escaparon de su boca como un mantra.


    Pero el hecho de que se hubiera corrido no bastó para detener a Joey, que siguió embistiéndola. Lee estaba prácticamente convencida de que se movía aún más rápido y con mayor intensidad que antes. El orgasmo de Lee parecía no tener fin, y le provocaba hormigueos por todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de los pies, que se curvaron de placer. Para su inmensa sorpresa, sintió que se iba a correr una vez más: las sensaciones del anterior orgasmo y el hecho de que Joey no se hubiera detenido la estaban conduciendo a un segundo orgasmo.


    Y antes de darse cuenta, con el coño palpitando debido a la alta intensidad, alcanzó el clímax por segunda vez. Consumida por el placer, fue incapaz de moverse; su cuerpo se quedó completamente inerte, a excepción de las sacudidas del coño y del culo. Entonces Joey la embistió con toda la fuerza que tenía, enterrándose en ella por completo. Lee sintió sus musculosos muslos presionándose contra la parte posterior de los suyos. La polla alcanzó una profundidad hasta entonces desconocida, provocándole una sensación que rozaba el dolor, pero de la forma más deliciosa posible.


    Mientras Joey se corría, Lee sintió su polla temblando dentro de ella y la calidez de cada chorro de semen. Las sensaciones la hicieron gemir y suspirar.


    La intensidad del orgasmo de Lee había sido tal que se sintió ligeramente mareada y aturdida. Cuando Joey finalmente retiró la polla, estuvo a punto de perder el equilibrio. A continuación, procedió a extraer los dedos lenta y suavemente, haciendo que su culo palpitase. Lee pudo sentir los fluidos que le descendían por el coño y le resbalaban por los muslos, mientras Joey se iba retirando de su cuerpo. Se incorporó, apoyando las manos en la parte superior de los brazos de Joey para no caerse.


    —¡Guau! —dijo Joey—. ¿Te encuentras bien?


    Lee dejó escapar una risita infantil.


    —Mucho mejor que bien, solo un poco… eh… mareada.


    Joey apretó el diminuto cuerpo de Lee contra el suyo. Se encontraban apoyados contra uno de los armarios de la cocina y fueron dejándose deslizar hacia abajo hasta que desplomarse sobre el suelo. Lee se acercó más a Joey, abrazándose a él como lo había hecho la noche anterior. Acurrucada contra su costado, apoyó la cabeza en su hombro y le pasó un brazo alrededor de la cintura. Joey la rodeó con el brazo y la abrazó.


    —No dejes de hacerme esto nunca —dijo Joey, con una tenue sonrisa en los labios.


    Lee arqueó las cejas y miró a Joey. Parecía más feliz de lo que ella lo había visto jamás. Lee estiró un brazo y comenzó a tantear la encimera en busca del vial con la solución púrpura que Joey le había preparado. Consiguió localizarlo y lo levantó de la encimera con los esbeltos dedos. Joey la observaba con curiosidad y ella lo miró a los ojos al tiempo que quitaba el corcho que tapaba el vial.


    Sonriendo, Lee se bebió todo el contenido del vial delante de Joey. El líquido estaba sorprendentemente frío y sabía a gominolas. Supo que una vez que la última gota hubiese bajado por su garganta no habría vuelta atrás


    Los ojos de Joey se abrieron de par en par al ver a Lee beber el contenido del vial, pero no perdió aquella expresión de felicidad. Una vez vacío, Lee dejó el vial en el suelo, junto a ellos, y se subió al regazo de Joey, sentándose a horcajadas sobre sus muslos, dejando reposar las piernas a ambos lados del fuerte cuerpo de él y envolviéndole las mejillas con las manos. Su melena rubia cayó a su alrededor como una cortina de seda cuando apretó sus labios contra los de él, besándolo profundamente.


    Aquel beso representaba un sello en su vida, en la vida de Joey, en la vida en común que estaban a punto de comenzar, y Lee no recordó haber sido jamás tan feliz como lo era en aquel momento. Las manos de Joey llegaron hasta su espalda y la abrazó contra él, devolviéndole el beso.
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